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P A R T E  OFICIAL.

por decreto tie ayer que publica hoy la Gacela, se 
dispone que las elecciones parciales á que den lugar 
los acuerdos de las diputaciones provinciales decla­
rando la nnlidad de algún acta se venftcaran el 
2», 30 y 31 del presenta mes. Los gobernadores civi 
les harén las convocatorias oportunas con la antici­
pación que previene el articulo 100 de la ley elec­
toral.

Por el ministerio de Marinase dispone que el cuer 
po admiaistrrtivo d e la  armada, con sujeción al re­
glamento de ascensos aprobado en esta fecha, cons­
tará de 3 intendentes. 10 comisarios de primera cla­
se, 20 idem de segunda, 23 idem de tercera, l i o  o h -
ciales prim eros, 84 idem segundos, alumnos de
A d m in is tr a c ió n  de primera clase, y 39 ídem id.
segunda id.

Madrid 1.® de Marzo de 1811.

En virtud de decreto que hoy publica la Gacela, 
se autoriza á D. Francisco de Buergo, vecino de Ma­
drid, para construir en el ^
su costa y riesgo y sin subvención del Estado, u 
trozo de muelle de 360 metros de longitud que, em­
pezando á continuación del que se hulla contratado 
por la Administración, termine en la cabeza o  m on­
te de la Cruz, sujetándose en su  trazado al plano 
que ha presentado; y e n  cuanto á la sección tras­
versal del muro ó  dique de defensa, materiales qne 
en él han de emplearse, su  disposición y dim ensio­
nes, á las condiciones establecidas para el muelle
contratado. , ,

A  continuación se establecen las reglas a que de
be someterse esta concesión.

CARTAS BE PARIS.

A  continuación publicamos la última de las car­
tas atrasadas que teníamos en nuestro poder, de 
nuestro ilustrado corresponsal de París.

No hemos querido dejar d* insertarla, porque apar 
te de los hechos de actualidad cuyo relato hemos 
suprimido, hay siempre en estas correspondencias#  U L»í ,  •——j    4
datos y apreciaciones interesantes, y creemos que 
serán leídas con gusto por nuestros suscritores.

La carta dice así:

«Señor Director de L a  I n t b o r id a d  N a c io n a l .

El rey Guillermo lo ha dicho; la disciplina ha 
triunfado de la Francia en esta guerra y l o s  fran- 
¿ se á  pór su parta confiesan que la indisciplina los

ha perdido. , . ,  „  „
Todos gritan ahora por la reorganización de una

fuerza nacional que obedezca 6. una disciplina seve 
rísima y  al propio tiempo los mismos que asi ha 
blan abogan en favor del sistema republicano para
gobernar el país. ___

Cómo han de poderse unir estos estremos, no nos 
parece fácil de atinar, puesto que el pueblo franMS 
entiende la república y la disciplina militar de ta j 
manera, que un coronel distinguido nos dice hoy 
que de cincuenta soldados con quienes se encuentra 
en la calle, apenas uno sólo le saluda.

Este desórden moral de las ideas no es fácil cor 
egir como no sea impuesto por la  fuerza ó  por una

educación gradual y lenta. . . . .
Por lo mismo Mtá condenada la Francia a sufrir 

por muchos años, no viendo posibilidad de hallar 
este poder soberano que lo guio por su  ilustración y
su entereza. ,

Anoche hemos asistido á la reunión electoral del 
club de la Reine Blanohe, uno de los más ardientes 
y violentos de París. Por habituados que estemos a 
I s t e  género de espectáculos de uno.s meses acá, ja ­
más hemos oido decir mayores disparates en poco 
m ásde una hora que alli estuvimos.

Se presentaba candidato un Mr. Maurice Toly, abo­
gado y periodista.

Cuando llegamos eran las nueve.

La sala estaba llena y pudimos colocarnos con al­
guna dificultad.

Un orador de voz chillona y breve contestaba á nn 
discurso de Mr. Maurice Toly, estrañando que un 
hombre como éi, que habia sido bonapartista, se en­
contrara allí pre ente.

Este, desde su asiento, negaba ser bonapartista.
Cómo, exclama el orador, ¿no ha sido Vd. secre­

tario de la Tripouííc, que se llama la princesa Ma­
tilde?

Mr. Maurice Toly, á esta interpelación hecha con 
un tono y gesto violento, aube á la  tribuna y en un 
lenguaje claro y elegante declara que nunca ha sido 
secretario de la princesa Matilde, que nunca ha sido 
bonapartista sino republicauo y puro, siendo como 
es autor de un diálogo en los infiernos.

Que si es verdad que ea abogado y en el día los 
abogados no gozan de consideración en política, bey j 
abogados malos y abogados buenos, como hay m a­
los y buenos zapateros.

Condena los hombres del 31 de Octubre, que asal­
taron el Hotel de V ille, porque no supieron acabar en ' 
sus sillas cum ies á los miembros del gobierno que 
temblaban ante la potencia popular.

Y o sigo los principios puros de los hombres del 
93, que hablaban poco y horian con valor, por esta 
razón: sauraisfrapper tians Vombre'. exclama oon-
clu jendo, y por esta razón me croo digno de loa su­
fragios del pueblo.

Otro orador le siguió ea la tribuna proponiendo ; 
ua candidato cuyo nombre no hornos conservado en j 
la memoria. ,

Despues de haber explicado á su modo las calida- 1 
des que adornaban á su protegido, terminó diciendo:

No podréis negar á éste vuestro voto.
¡Ha sido condenado á muerte por los tribunales! 

¡Es- nn asesino!
En cuanto á Rochefort, cuya candidatura se pre­

sentó también por alguno de sus amigos políticos, 
un orador decia:

Es verdad que el ciudadano Rochefort ha sido 
miembro del gobierno de La Demencia Nacional, y 
esta circunstancia le condenaría á mis ojos si no hu­
biera adquirido un titulo nuevo abogando en la pu­
blicación de su primer número Le Motd'Ordre en 
favor del regicidio.

El mismo orador dice que Mr. Rochefort aceptara 
el mandato imperativo como lo aceptó en tiempo del 
imperio y que esta debe ser la primera condición que 
que se ha de exigir de los candidatos oon la depedir
que los individuos del gobierno de la
doiííJÍ sean juzgados y condenados á la gnillotina.

Fatigados de eale lenguaje escandaloso y de los 
apretones de la m ultitud, nos retiramos con  prome­
sa de no volver más ú semejante caverna.

El Diario Oficial da cuonta del estado de los ejér­
citos ea las provincias y la derrota del general Bour-

‘ "'e u  este naufragio, en el que han perecido tantas , 
esperanzas y nobles aspiraciones y tantas ilusiones , 
generosas, Imsca el gobierno nn áncora de salvaciou 
y la salud de la patria en la soberanía nacional. Si 
sabemos sacar partido, dice el gobierno por su órga­
no oficial, de nuestras desgracias, nada se habra 
perdido.

Observarán Vds. por todo lo  que lean sobre oste 
país, como yo, que siempre, lo mismo en la guerra 
que ea política, los franceses hacen todo lo posible 
por engañarse á si propios.

Pueblo de mucha iroaginaoion, como todos los que 
son desgraciados, esta imaginación la emplea en d i­
siparse para ignorar el fondo del mal y ea distraerse 
para olvidarlo 

Durante la guerra no podian ignorar seguramente 
que despues de la capitulación de Metz el pueblo 
francés estaba vencido y que continuar la lucha era 
imposible.

Sin embargo, la continuaron, aumentando con esta 
prolongación las exigencias de los ejércitos vence­
dores, la m in a  del pais y desgracias sin número.

Hoy, cuando vemos ia lista que publica el comité 
Uleral republicano que preside Mr. Dufaure, acogi­
da en parte por el de los Debates cou furor
y por otros periódicos, en su  totalidad, conociendo 
loa hombres que la componen, nos parece un im po-
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El terrible asesino del Manglar tiró rápidamente 
y con fuerza del cajoncillo de la súcia rnesa, sacó 
de él una linterna sorda, la encendió, arrojó las m o­
nedas de oro y pla‘ a que estaban sobre la mesa den­
tro del cajón, y cerrando este de nuevo, se dirigió 
resueltamente á  la puerta de su guarida, llevando 
en la mano izquierda su lio ternilla sorda, y metida 
la derecha debajo de su camisa, sobre su pecho, fija 

, en el revolver, que apretaba con terrible decisión. 
Todo fué hecho en tres minutos.

La vela de sebo habia quedado encendida.
.4,ntes que el ñañigo llegase á la  puerta de la casa 

sonaron por tercera vez los secos golpes qne se ha­
bían dado ántes en ella, y ahora con más ener-

sible la pretensión que tienen, y s i no encierra al­
gún misterio su  programa, nos parece que partici­
pan en política de las miamae ilusiones que tuvieron 
durante la guerra ó bien que tratan de engañarse 
á s í  propios esperando que la Providencia loa saqne 
del coBfiicto en qua se encuentra el país.

Querer hacer de este pueblo de París, sensual y 
epicúreo ea el alma como no lo fué nunca la Roma 
de Augusto, un pueblo varonil que se conforme á las 
instituciones republicanas, « s  una ilusión que no 
pu o le  caber en la ilustración de los hombres de que 
se trata, pues saben como ifjsotros que ni el génio 
ni el cjrácter de un pais ae fam bia ni por la ley ni 
por las instituciones.

Lo que ae necesita en Francia, más que reformas 
poüttcas, ea reformar las costumbres, y que una ñ lo - 
BOfia nueva destruya los errores en que ha incurrido 
esta sociedad y sus gobiernos buscando en la políti­
ca remedios

La perfección no existe en la tierra, y los hombrea 
que de buena fé persiguen la realización de esta 
idea en Francia, nos representa á los niños mimados 
que piden á gritos la luna.

Hemos dicho en otra parte que entre las ideas 
nuevas que surgen en este confiicto habia partida­
rios de llevar la descentralización al punto de esta­
blecer la capital política de Francia en una ciudad 
de provincia.

Hasta se ha indicado Bourges com o punto central 
para establecer la capital.

Los franceses, que de todo se burlan, haciéndose 
cargo de este proyecto, dicen que la capital ds Fran­
c ia  debe establecerse en Boarges... ó en Charenton.

El partido religioso, por su  órgano principal 
¿ ‘ U niwrj, dirigido por la mano de Mr. Veuillot, ha 
presentado también en este embrollo su sistema de 
gobierno.

Mr. Veuillot ruega al eo*de de Chambord tome en | 
sns manos la regencia de Francia para sacarla del | 
abismo en qne se encuentra sumida.

A l mianio tiempo el diretftor de L'Unívers, contes - 
tando á a a  periódico, declina sn candidatura á la 
dipubaciofl de París.

No aceptará, dice Mr. Veuillot, este mandato de 
la moderna Babilonia.

Los miembros del gobierno han caldo en medio de 
estas discusiones en el mayor descrédito.

No hay epítetos con que no los califique la prensa 
y el público.

Si en los clubs llaman al gobierno el gobierno de 
La Demence Nalionale, los periódicos le han bauti­
zado con el título de gobierno de L‘oulrecnidaiice 
nationalc y  el público con el de gobierno de L‘ ímpre- 
rogance nalionale.

Uno de loa primeros actos de Mr. Dorian, encar­
gado del ministerio de Comercio en la ausencia de 
Mr. Magnin que está en Dieppe, ocupado de la pro­
visión de víveres para París, ha sido denunciar el 
tratado de comercio con la Inglaterra.

Este tratado, tan discutido, como Vds. no ignoran, 
en el cuerpo legislativo, creen muchos industriales ; 
franceses, eon razón ó sin ella, que ha sido funesto j 
al desenvolvimiento del comercio y de la industria | 
francesa.

El tratado fué celebrado en el año de 1860 y ter­
mina hoy mismo, habiendo cumplido los diez años 
de plazo. Debe ser renovado de año en año, si no se 
denuncia á tiempo, y por esta razón sin duda lo ha­
brá Mr. Dorian denunciado, salvo ponerlo nueva­
mente á la deliberación de la Asamblea nacional 
para hacer lo  que más convenga- 

Son infinitas las personas que piensan que en .el 
estado de postración en que se ha de encontrar la 
industriafrancesa con esta catástrofe, necesitará más 
que nunca de un derecho protector para sostenerse. 

La cuestión es ardua y dificil de resolver y de

discusión á fondo, imparcial é indepen­
diente de todo género de influencia gubernamental, 
podrá ilustrarnos para conocer la verdad y lo que 
más conviene á los intereses comerciales é industria­
les de este pais.

La proclama de Gambetta y el decreto draconiano 
que ha dado la delegación del gobierno en Burdeos 
invitando á la nación á la resistencia y declarando

gia  aun.
— ¡Vá!, gritó el asesino eon voz terrible. ¿Quién 

llama á estas horas á la puerta de la casa de un 
hombre de bien? anadió alzando la voz, al mismo 
tiempo que sonreía de ua modo borrible.

— ¡Amigo! contestó por la parte de fuera una voz 
firme y resuelta, pero que se conocía no era de hom - 
bre.

Iñigo miró en derredor suyo, como asombrado.
— ¿Quién es? repitió con fuerza.
-G e n t e  de paz. contestó la misma voz, con igual 

energía.
— ¿Hay novecientos? gritó el ñañigo con intención,
— No hay novedad; le contestaron desde fuera.
E l bandido, receloso siempre, ocultó la linterna 

sorda, de modo que no diera ninguna luz,

Se acercó á la puerta, pisando con las puntas de 
los piés, abrió muy despacio un  ventanillo que ha­
bía en ella, y miró, á través de una rejilla de alam­
bra que le cubría, quién estaba á la parte esterior de 
aquella. Con dificultad distinguió delante de la puer • 
ta, de pió, inmóvil, una figura de mujer, vestida de 
oscuros ropajes.

— ¡Una hembra! murmuró sordamente el asesino 
para sí. ¡Jum! ¡Esto no me huelo bien! Veremos, pe­
ro cuidado con lo que se hace, compadre Iñigo.

Quitó trancas, corrió el cerrojo eon cautela, aca­
rició otra vez su  rewolver y  sus puñales, y acabó 
por abrir resueltamente.

En el mismo momento saltó una mujer el quicio 
de la puerta, cerró ella misma aquella con violen­
cia, y el ñañigo corrió de nuevo el cerrojo y puso las 
trancas, no sin haber advertido antes, en nn segun­
do que la puerta estuvo abierta, que á diez ó doce 
pasos de ella estaba detenida una berlina cerrada, 
de aspecto modesto, algo com o de alquiler ó cosa 
parecida, sin apariencia ninguna de lujo.

Con la mirada terriblemente perspicaz del ñañi­
go, distinguió en el pescante de la berlina un hom­
bre coa sombrero de hule, y envuelto en un ancho 
capote de hule también, con lo que desafiaba la ter­
rible lluvia, el viento espantoso y  el frió que se de­
jaba sentir.

Lo qne no pudo distinguir fué si aquel hombr 
era blanco ó  negro, si seria realmente un cochero ó 
estaria allí par.i tendérsele algún lazo.

El carruaje estaba tirado pordos caballos criollos, 
pero de primera fuerza. Esto sí pudo distingurlo 
el ñañigo.

La mujer que tan resueltamente se habia metido 
en la guaridadel tigre, cerrando ella misma la puer­
ta detrás de sí con precipitación, fué la primera en 
romper el silencio, en medio de las tinieblas que los 
rodeaban.

— ¿No teneis luz? dijo con voz firme, resuelta, 
tranquila.

El ñañigo comprendió, por esas solas palabras, 
por el acento, por el modo con que ae pronunciaron, 
que tenia que habérselas con una blanca.

que serán nulas las elecciones de diputados de los 
-individuos que hayan sido funeionatios de cierta cla­
se durante el imperio, y los diputados al cuerpo le ­
gislativo de categorías determinadas en la misma 
época, ha dejado estupefacta á la pohlacion de París 
y los hombres que conservan algún juicio despues de 
consumada la catástrofe.

No ie faltaba al gobierno de Setiembre, para aca­
bar de perderse en ia opinión del público, sino esta 
nueva calaverada del fogoso ministro de ia Guerra 
y de sus compañeros de delegación en Burdeos.

Por lo m ism o, ahora más que nunca se grita  en 
París contra los abogados; y en gran numero de es­
critos electorales fijados en las esquinas se lee es­
crito en caracteres gruesos, ¡¡¡Pas d ‘a»ocaí?!l!

El gobierno de la defensa da una proclama eon 
m otivo de la de Gamoetta y del decreto que la sigue 
dirigida al pueblo francés, explicando una vez más 
cuales son las razones que han determinado el ar­
misticio, fundadas principalmente en la falta de v í ­
veres 7  protestando contra el decreto electoral pu­
blicado por aquella delegación.

En su consecuencia el gobierno de París decreta 
la anulación del decreto sobre elecciones prom ulga­
do por la delegación en Burdeos.

Esta proclama, que podrán Vds. leer en extenso 
juntamente con el decreto en el diario oficial de hoy, 
está muy bien escrita, es m uy sentida y dice con 
efecto la verdad.

Pero no se acusa al gobierno de la defensa nació 
nal, ni por la defensa de la plaza, ni por las condicio­
nes del armisticio, porque todos aquí sabemos que 
no ha podido hacer más de lo que ha hecho, y en uno 
y otro concepto ha cum plido su deber, ni ha estado 
tampoco en sus mauos e l hacer otra cosa.

Se le acusa de haber prejuzgado la cuestión polí­
tica y de haber sacrificado al país para sostener su 
idea favorita de salvar las instituciones republi­
canas.

Se le acusa de haber llevado por el mismo prin ­
cipio á  los ayuntamientos da París hombres de ideas 
disolventes y exageradas como los alcaldes Mottu, 
Bouvalet y otros, desencadenando por una tolerancia 
culpable las pasiones revolucionarias.

Se le acusa délos daspilfarros y de las proferan 
cias que ha manifestado por la muchedumbre radi­
cal, quo tantos excesos ha cometido y que tauto d i­
nero cuesta á las cajas municipales.

Se le acusa de que estos hombres, á pesar de ha­
berse antepuesto á las leyes, de haber escalado las 
cárceles, de haber invadido elH otel do Ville, de ha­
ber puesto en libertad por su  propia voluntad á los 
presos, y llevado á las calles la guerra civil causau- 
do la muerte de ciudadanos paqíflcos, ninguno lia 
sido castigado.

Otra acusación no ménos grave que estas, hacen 
algunos publicistas, y entre ellos M r. V itet, perso­
na de alta capacidad m uy sensata y de gran ju icio 
politico.

JIr. Vitet es miembro además de la Academ ia, y 
candidato del comité liberal á la diputación.

Rn un articulo de \a Reoue de d e . 'X  Mondes, este 
ilustrado literato, inculpando al gobierno, manifiesta 
también lo que nadie ignora em París.

Desdo el dia 4 de Setiembre hasta el dia 18, que 
las comunicaciones con las provincias y el extran­
jero estaban abiertas, los miembros de ladefensana- 
cional no se ocuparon de otra cosa más que de afir­
mar la república creada sin consultar con el país, 
por la voluntad de una docena de personas que fue­
ron á sentarse en las poltronas del Hotel do V ille, 
personas la mayor parte de ellas de un valor muy 
problemático, y que no han vivido siempre sino eon 
la revolución , único patrimonio que recibieron de 
sus padres.

En este período de quince dias no recibió París ni 
uua vaca ni un carnero, ni un grano de trigo para 
aumentar as provisiones de la plaza.

■I Hemos vivido estos cuatro meses y  medio de sitio 
coa  las provisiones que introdujo el gobierno de Pa- 
likao en los últim os dias del imperio.

La república no ha producido nada más que una 
hemorragia de decretos que la mayor parte pug­
nan entre s í y no tienen sentido común.

Por su parte el Sr. Gambetta desde Burdeos, oon

su imaginación meridional, forjaba ejércitos, movi­
mientos y victorias que no ban existido nunca sino 
en 3u imaginación febril.

L osqu e hayan leido nuestras correspondencias, 
saben que nunca nos ha inspirado grande confianza 
el Sr. Gambetta, y que hubiéramos deseado que las 
noticias que daba, fuesen comunicadas por otro con ­
ducto más autorizado.

La nueva disidencia qi¿e surge hoy entre e! g o ­
bierno de París y sus delegados de las provincias, 
que es conocida hoy oficialmente, prueba ia ligereza 
de unos y  de otfos miembros del gobierno , ó 
mejor dicho, que aqui no hay gobierno sino de 
nombre.

Por manoseada que sea la figura retórica de com ­
parar los estados atormentados por la revolución á 
una nave en peligro, nada pinta sin embargo con 
mayor verdad y  á las ciaras esta situación eu que 
nos hallamos envueltos.

Esta nación es un navio sin timón ni piloto, cor­
riendo una borrasca desencadenada, haciendo agua 
por todas partes, y buscando á la ventura un puerto 
donde salvarse.

Los oradores de los clubs, que sea dicho de paso 
no manifiestan más cordura ni valen más que los 
oradores de La Reine Blanche, no saben lo que quie­
ren, y con  las disposiciones que vemos, difícil es 
prejuzgar s i la Asamblea nacional será un puerto sa • 
guro para la  salvación del pais.

Nada de lo que sucede en este país nos puede va 
causar extrañeza despues de todo loqu e hemos v is­
to de seis meses acá.

Ayer, á las dos de la tarde, S. M. el rey, acompa­
ñado del Excm o. Sr. Presidente del Consejo de m i­
nistros, del Excmo. señor ministro de Estado y do 
los altos funcionarios de la Real Casa y  Cuarto m i­
litar, recibió en audiencia particular con  las for­
malidades de costumbre al Excm o. Sr. Barón de 
Canitz y D allwitz; el cual, préviamente anunciado 
por el Excm o. señor primer introductor de embaja­
dores, tuvo la honra de poner en manos de S. M. 
las cartas ea que su augusto soberano el emperador 
de Alemania notifica á S. M. su elevación al im pe­
rio, y acredita en calidad de su enviado extraordi­
nario y ministro plenipotenciario en esta corte al 
Sr. Barón.

Con este m otivo el representante de S. M. el em ­
perador de Alemania pronunció el siguiente d is ­
curso:

Tomó instantáneamente su partido.
Sacó de golpe su linterna sorda, y aplicó la luz 

repentinamente al rostro de aquella mujer.
Su vestido era negro, de lana, sin adorno de n in ­

guna clase, y cerrado por todas partes. Sus brazos 
desaparecían completamente bajo anchas mangas de 
la misma lana. Su cabeza estaba oculta y resguar­
dada bajo una holgada capucha de hule, y su rostro 
cubierto de una mascarilla de raso negro.

— Aqui hay luz, dijo el ñañigo, comenzando á 
comprender; ¿qué ae ofrece?

— Entremos, dijo la misma voz da mujer, c m  la 
misma firmeza.

—Pase delante la señora, añadió el asesino con 
sorna y contoneándose.

—No: delante tú , contestó la del negro ropaje con 
acento imperioso, y señalando al miserable apo­
sento en que estaba su catre.

Iñigo obedeció, sonriendo de un modo horrible, y  
comenzó á andar can su contoneo de costumbre.

La mujer le seguía resuelta.
Al llegar á la sucia mesilla, Iñigo dejó sobre ella 

la linterna, siempre encendida, cortó el pávilo á la 
vela de sebo, para que diera más claridad, dió un 
puntapié ásus ropas que estaban sobre el cajón de 
madera sin cepillar, á los piés del catre, y señalán­
dosele á la vestida de negro la dijo oon mucha calma:

—Si la señora quiere sentarse......
—Sí, pero tráeme una de esas sillas, contestó con 

acento dominante siempre la d e is  capucha de hule

«Señor: El réy mi augusto soberano no ha queri­
do demorar el dar cuenta á V. M. de qu e , habiendo 
sido invitado por los príncipes soberanos y ciuda­
des libres de Alemania á aceptar en el momento de 
la restauración del imperio germánico la dignidad 
imperial, ha juzgado que tenia para con la patria 
el deber de responder á este llamamiento.

Tengo la honra de presentar á Y . M. la carta que 
le notifica esta aceptación, y al propio tiempo otra 
en que el emperador se digna acreditarme cerca de 
V. M, en calidad de enviado extraordinario y m i­
nistro plenipotenciario de la Alemania recons­
truida.

Me consideraría venturoso si obtuviese la augus­
ta  aprobación de V. M. al emplear todoa mis afanes 
en cultivar y extender más y más ¡as relaciones de 
amistad y  de buena inteligencia que tan felizmente 
existen entre Alemania y España.

Tengo particular encargo de expresaros, señor, 
en esta ocasión los sentimientos de alta estimación 
y da amistad perfecta que animan al emperador con 
respecto á V . M.»

S . M. tuvo á bien contestar:
«Sr. Ministoo: Tengo una verdadera satisfacción 

al dar á vuestro augusto Soberano el emperador de 
Alemania el más sincero parabién por la alta digni­
dad con qne tan merecidamente le han brindado los 
Principes Soberanos y  laa ciudades libres de A le ­
mania, y que S. M. ha juzgado deber aceptar en bien 
de la patria común.

La confirmación de vuestras credenciales viene á 
sellar de nuevo la amistad entre España y  Alem a­
nia, unidas ya de antigao por los lazos de la más 
cordial simpatía.

Se sentó en la silla tranquilamente.
— Ponte ese pantalón y esa otra camisa, le dijo, 

como si estuviera mandando á uno de sus escla­
vos.

n e g r o .'O**" , .
E l ases in o  h iz o  u n  g e s to  q u e  e l creería  q u e  era  

g r a c io s o , a lg o  c o m o  u n a  son risa  p o r  la o cu r r e n c ia , y  
q u e  en  rea lid a d  n o  fu é  o tra  co sa  q u e  u n a  m u eca  h o r ­

r ib le .
C o n to n e á n d o se  s iem p re  y  s ilb a n d o  d e  u a  m o d o  e s ­

p e c ia l , se  d ir ig ió  á  u n a  d e  la s  d e sv en c ija d a s  s il la s  d e  
m a d e ra  s in  re sp a ld o , la  c o g ió  c o n  d o s  d ed os , la  l e ­
v a n tó  á  la  a ltu r a  d e  s u  ca b eza , y  a s í la  l le v ó  h a sta  
c e rca  d e l a  m es illa , d on d e  la  so ltó  s in  d e ja r  d o  s ilb a r .

— Q u ed a  se rv id a  la  señ ora , d ijo  c o n  fle m a  a tr o z .
L a de la mascarilla negra no se tom ó el trabajo 

de contestarle ni una sola palabra.

Segunda sonrisa espantosa de Iñigo, acompañada 
de una mirada con que cruzó á aquella estraña m u­
jer  de los piés á la cabeza.

— Que te vistas, repitió aquella; no quiero que 
estés así delante de m í.

Y  el asesino comenzó á obedecerla, siempre sil­
bando y sonriendo.

Cuando estuvo vestido, hizo ademan de ponerse el 
sombrero de jipijapa.

— No 63 necesario, dijo aquella mujer atrevida. 
— Tengo frió en la cabeza, replicó el asesino siem- 

jure con su  sonrisa terrible, y haciendo de nuevo 
ademan de ponerse el sombrero.

 ¡ Delante de mil exclam óla encubierta ponién­
dose en pié, eon ademan de una reina ofendida.

Rl ñañigo tiró el sombrero lejos de s í , ya con 
rabia.

La mujer volvió á sentarse en la silla de ma­
dera.

Iñigo entonces, fué poniendo coa  mucha calma 
sobre la mesa su rewolver, sus dos puñales, y su 
enorme navaja sevillana.

Luego se sentó á su  vez sobre su  catre, con las 
piernas colgando de aquel; y la mano derecha co lo ­
cada sobre sus armas.

— Cuando la señora quiera, d ijo  con  melosidad, y 
mirándola de hito en hito.

— ¿Estamos solos? dijo la encubierta, levantándo­
se, dando dos pasos en derredor de la habitación, y 
examinándola coa cuidado.

El ñañigo saltó como un tigre del catre, se fué 
andando en las puntas de los piés hasta donde esta­
ba la mujer, y precipitándose sobre ella primero que 
le hubiera sentido siquiera, la arrancó la máscara de 
seda negra de sobre el rostro, levantó sobre su pe­
cho un puñal, y la gritó con voz sorda:

— ¡Basta de música! ¡Acabemos! ¿Quién eres1¿Qué 
quieres? ¿A qué lias venido?

— ¡Miserable! gritó la del capuchón de hule arran­

cándose de las manos del asesino, dando tres pasos 
atrás, y  clavando en é l una mirada iracunda.

Su rostro habia quedado descubierto; era more­
no, del color del cobre; sus cejas negras, m uy pro­
nunciadas, venían á unirse en el nacimiento de la 
nariz; sus fa cc ió n »  se comprendía que eran de una 
delicadeza suma, pero sucias y  con algunas berru- 
gas verdaderas ó  fingidas; sus lábios no tenían nada 
de ias gentes de color; sus dientes eran de una igual­
dad, una finura y un esmalte que el ñaiiigo com ­
prendió bien que si habia arrancado una careta de 
seda negra, era solo para encontrarse con otra ca­
reta, y que lo que tenia delante de si era, efectiva­
mente una blanca, más a ú n , una de las señoras 
principales de la Habana, no le cabla duda ninguna.

No obstante, tomó su partido, y  se fué á ella de 
nuevo con el puñal levantado.

— ¡Seas quien quieras, habla! la dijo amenazando 
descargar ei golpe.

La del negro vestido dió otros doa pasos atrás, 
sacó las manos de debajo dei capuchón, y ea  cada 
una de eliaspresentó al bandido un magnífico rew ol­
ver inglés, apuntándole al pecho.

El ñuñigo retrocedió á su vez, pero sin aterrarse 
por la acción.

— Está bien, dijo sonriendo siempre. ¡Veo qua la 
señora lo entiende, y no hay mas que hablar de. 
asunto. La señora es el cuchillo y yo soy el queso 
corte la señora.

—Siéntate en tu  catre, y  escúchame bien, que no 
quiero perder eltiem po.

— La señora no lo  perderá jamás; estoy bien seguro 
de ello. No hay notiecienlos: puede hablar la señora: 
soy todo orejas.

La del capuchón no contestó.
Se sentó de nuevo en la silla, casi con tranqui­

lidad.
El ñañigo, á su vez, se sentó también de nuevo 

sobre su catre.
¿Quién era esta resuelta mujer?

(Se continuará.)
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Aprovecho esta solemne circunstancia para m ani­
festar una vez nfás !a profonda estimación y  la adhe­
sión sincera que profeso a ljn om rca  llamado á re­
gir el gran pueblo aleman, así como también el p ia - 
cre que siento en dar un público testim onio del
aprecio que me inspirais-por vuestras nobles cuali­
dades, merced á las cuales confto en que seguiréis 
desempeñando tan dignamente como hasta aquí la 
honrosa misión que os está confiada.»

Terminado e! acto, el Sr. Barón se retiró eon los 
honores debidos.

L A  IN TEG R ID AD  N A C IO N A L .
Büadrid 2  de Marso de 1871.

H em os ten ido  ca si á e m p re  la  d e s u d a  de  ser 
m a l com pren d idos ó  m a l ju z g a d o s  p or  a lg u n o s  
de nuestros co le g a s , c a d a  v ez  qn e se h an  v is to  
con tra ria dos p o r  nuestra a ctitu d , ó  irritad os 
p or  la  im parcia lid ad  de  nuestras ap reda o ion es 
p o litica s , en  snoesos q u e  con cern ía n  á  sus re s ­
pectivas parcia lidades. A lternativam ente se nos 
h a  ca lifica d o  d e  m in isteria les y  d e  op os ic ion is ­
tas, de d in ásticos y  d e  antid inásticos, co n  la  
c ircu n sta n c ia  esp ecia lís im a q u e  esas estraüas y  
con tra d ictorias im putacion es v e ia n  la  l 'iz  casi 
a l  m ism © tiem po, sorprend iéndon os e l s in gu lar 
c r ite r io  de  u n os  y  o tros, q u e  n o  parecía  s in o  qu e 
v e ian  p o r  d istin tos prism as, lo  qu e en  n osotros 
e ra  c la ro , fijo , c o n cre to  é  in variab le : s i la  pa ­
sión  h a  in fu n d id o  sem ejantes lig ereza s , eso  n o  
h a  pod ido  in flu ir  p a ra  desviarn os n i u n  áp ice  d e  
la  m a rch a  serena, firm e y  desem barazada que, 
n os  p rop u sim os desde nuestra  aparición .

N adie p od rá  ta ch arn os de u n a  .sola veleidad , 
n i d e  obed ecer á  m ó v ile s  bastardos ó  in teresa ­
d os , n i de estar espuestos á  esas tristes f lu ctu a ­
c ion es  qne son  e l  descréd ito  y  la  d esesperación  
de c iertos  p o lít ic o s , cu a n d o  tienen  qu e op tar 
entre la s in sp iracion es de su  con c ien cia  y  los  
intereses de su  partid o , lu ch as en  qu e m ás de 
u n a  vez lo  p r im ero  qu e se íia o lv id a d o  es el

bien de la patria.
Se n os  h a  a co sa d o  de  sostener u na p o lít ica  

in co lo ra , e lástica , a com od aticia , y  hasta de p er ­
m an ecer  indiferentes en  m edio  de l m ov im ien to  
p o lít ic o  y  de lo s  su cesos del pa ís, é  insensibles 
á  sus v icisitudes y  d ificu ltades, y  de estar d o ­
m in ad os p o r  una especie  d e  e g o ísm o  u ltram a­
r in o  a l qu e to d o  lo  sacr ificáb am os, sin  cu id a r ­
n os  m ás qu e d e  lo  con cern ien te  á  la s  A n ti­

llas.
Y  eso  se  n os  d ec ia , cu a n d o  h em os sido in can ­

sables eu  co m b a tir  y  cen su rar tod o  lo  q u e  ha 
con trib u id o  á  pertu rb ar  e l p a is , y  á  im p rim ir  
un trL?te su cu d im ien to  á  la  m a n era  de ser d é la  
sociedad  esp añ ola ; cu a n d o  h em os h ech o  g u erra  
incesante á ese  ferm en to  rev o lu c ion a rio  m a l­
sano, fe cu n d o  só lo  en  d istu rb ios y  desastres, y  
com p letam en te  estéril para  p rop orcion ar  un  
p o co  d e  bienestar á las clases á  qu ienes se a lu ­
c in a ba ; cu a n d o , escudados p or  nuestra iudepen- 
d e n d a , señ alábam os los  m óv iles  egoístas é  in te ­
resados de la s fraccion es, y  hasta  predecíam os 
lo s  tristes e fectos  de su s  insensatas ev o lu c ion es , 
qu e lu e g o  se h an  rea lizado  co u  in exorab le  e x a c ­

titud.
¿Y  qu ién es erau  los  qu e n os  lanzaban  esas 

d iatribas y  p rocu ra b a n  nuestro d esp restig io  an­
te  la  Opinión, q u e  aún  n o  nos con oc ía  bastante? 
T rán sfu ga s de tod os  los  partid os, escép ticos  de 
la  p o lít ica , sostenedores d e  bauderias y  n o  de 
p rin cip ios , y  sob re  tod o , escritores bastante in ­
conscien tes ó  ig n ora n tes  d e  las cosas de A m é ­
r ica , q u e  atacaban  e l ra d ica lism o  en  E spaña y  
lo  recoutendabaTi p a ra  U ltram ar, ten ien d o  la  
sim pleza d e  tach arn os p orq u e  éram os bastan ­
te  ló g ic o s  p a ra  ser con se rv a d o re s  aq u í y  en  las 

A ntillas.
V tau frecuentes h an  sido  esos ataques y  tan 

perseverantes, q u e  en  u u o  de  lo s  m ás recientes, 
lanzado desde u n  d ia rio  s iem pre  desd ich ad o en 
sus cam p añ as y  em presas, a l  m ism o tiem po que 
se  form u lab an  c a r g o s  g r a v ís im o s y  ^  p on d era ­
ban  fes péllgfcra de som eter ’ e l pais a l  rég im en  
c im b r io , se nos ta cliab a  á  n osotros  y  a l  m in is­
tro  d e  U ltram ar p orq u e  pensábam os eso m ism o 
resp ecto  d e  nuestras co lo n ia s : ese d ia rio  queria  
ir  m u ch o  m ás a h á  qu e e l Sr. B ecerra  tr a tá n - ’ 
dose de g o b e rn a c ió n  u ltram arina ; y  s in  em bar­
g o  se su b levaba  an te  la  eventua lidad  d e  qu e 
d ich o  Sr. B ecerra  y  su  g r e y , v o lv iera n  á  hacer­
n os  fe l i c e s  á  lo s  españoles e on  su  in flu jo  en  el 

poder.
Sem ejantes in con secu en cias la s h em os p a lp a ­

d o  m á s d e  una v e z , y  de  e llas ja m á s  h abríam os 
h ech o  caso , s in la  fata l m a n ía  d e  pretender inm is­
cu irn os  indebidam ence en  ese p u g ila to  estéril, 
y  en  esa  ch ism o g ra fía  de recr im in a cion es  ó  de 
fa lsas aseveracion es á  q u e  h a  qu edado redu cid a  
la  p o lít ica  palp itante de  n uestro  p a is  en  varias 
o casion es . A  pesar del r o ce  frecu en te  á  q u e  nos 
o b lig a b a  la  lu ch a , n o  h a  cu n d id o  hasta  nos­
o tros  e l c o n ta g io , y  de ig u a l m a n era  h em os 
desdeñado segu ir  á  nuestros co le g a s  en  au  triste 
h áb ito  d e  la s p o lém ica s  personales, q u e  en  la 
tenaz o b ce ca c ió n  de  defender hasta  l o  m a lo  de 
sn sre sp e ct iv o s  partidos y  d e  atacar c o n v ir u - ,  
lencáa h asta  l o  q u e  in cn estion ab lem en te era 

b u en o  en  lo s  contrarios .
H em osperm anecido inflexibles en la  senda de 

conducta que nos im pusimos, sin m ás criterio 
qne la justicia , aplaudiendo lo  bueno viniera de 
donde viniera, y  com batiendo lo  m alo hasta én 
nuestras am igos: ejem plo notorio dim os de e llo  
con  el mismo señor Becerra, al que si bien  ata­
cam os sin cesar en casi todos sus actos, le  h i­
cim os la  justicia de aplaudirlo cuando reorga ­
nizó la  m agistratura en Ultramar, porque sen­
taba las bases para que no dependiera en lo  su­
cesivo del faYoritisH^p.

P ero  co m o  nuestro ob je to  n o  es ocu p a rn os 
h o y  d é  l ' l t r ¿ n  \r7?ino de la  p artic ip ación  que 
ten em os d erech o  á  ten er en  tod as las cu estio ­
nes pa lp itantes d e  p o lít ica  in terior, n o s  im p o r -  

. ta  d e ja r  birai '( jo ia ig n a d a  nuestra  perfecta  in ­
depen den cia  en  ruedio. d e  tod os lo s  partidofl, y  

1 la  s in razón  Cíon q u e  u n a  y  o tra  v ez  se nos h a  
a filia d o  (sin  q u e  sep am os p or  qué) y a  en  u no 
y a  en  o tro , cu a n d o  n i  ap oya m os n i h acem os 
ca u sa  co m ú n  c o n  n in g u n o .

S i  p rofesam os p r in cip ios  con servadores en  
m om en tos en  q u e  fracsciones de d istin tas p r o c e -  j 
d en cias y  p r o p ^ ito s  re iv ind ican  para  sí esa de- \ 
n om in a ción , n o  la s  segu irem os n i n os  a p oy a re ­
m o s  a i  e l  p reten d id o  derech o  oon q u e  la  recla ­
m a n , n i nos inclinarem os-(K )n n uestras sim pa­
tías á  n in g u n o  de sus d iversos m a tices: n os  ins­
p ira m o s  en  e l  cr iterio  conser\-ador, s in  obed e­
ce r  n i depen der de la s  a g ru p a cion es  q u e  se dis­
pu tan  e l m o n o p o lio  de  ese d ictado.

N uestra m isión  h a  s id o  y  será se g u ir  co m b a ­
tien d o  lo s  de lirios y  errores re v o lu c io n a rio s , 
sean  quienes fu eren  sus sostenedores, as í com o  
la  a m b ic ión  e g o ís ta  d e  los  partidos, q u e  n o  re ­
troced e  n i an te  e l tem or de lanzar la  pátria  en  
n u ev a s  convulsione.? in n u n dán dola  d e  sa n g re .

T a n  funesta n os  p a rece  la  a n a rq u ía  qu e fo­
m en ta  e l ra d ica lism o  y  la  d e m a g o g ia , co m o  los  
co n a to s  d e  trastornos en  sentido rea ccion a r io , 
en  lo s  cu a les aparece  en  fo rm a  em b rion a ria  la  
g u e r ra  cW il c o n  tod os sus h orrores , y  a llá  en  u n  
h orizon te  som b río , la  p á tria  d esga rrad a  p or  los  
ren cores de siis p rop ios  h ijos , y  retroced ien d o  
tristem ente en  e l  cam in o  do la  c iv iliza c ió n .

Si ig u a lm en te  n os  p arecen  fu nestas esas p re ­
tensiones estrem as y  con tra d ictorias , si am a g a n  
de  ig u a l m o d o e l  bienestar, e l s o s ie g o y  lo s  p r o ­
g re so s  de la  n ación , ¿có m o  hem os d e  ap lau d ir  
n i siqu iera  se r  b en év o los  c o n  los  qu e con tr ib u ­
y e n  á  tan sin iestro fin? A u n qu e  n o  fu era  p or  
nuestros sentim ientos d e  españ oles, qu e hacen  
q u e  e l  án im o se contriste y  se lle n e  de so b re ­
sa lto  ante tan terrib les eventua lidades, h a y  una 
ra zón  especia l p a ra  qu e con den em os esas la ­
m en ta b les aspiraciones

T o d a  con v u ls ión  p o lít ica  de la  P en ín su la  h a  
h a lla d o  siem pre u n  pen oso  eco  en  U ltram ar; si 
n o  son  so lidarias en  tod o  estas p rov in c ia s  y  la s 
d e  a llá , al m én os tiene q u e  ser im  re fle jo  fata l 
d e  lo  qu e aq u í pase, e l rég im en  y  ad m in istra ­
c ión  qu e in a u g u re  e l q u e e n  n om bre  d el partid o  
triu n fan te  v a y a  a lli á  representar el poder d e  la  
n a c ió n , y  s iem pre  serán u n  p e lig r o  para  las 
c o lo n ia s  esos ca m b ios  bru scos en  su  g o b e rn a ­
c ió n , ten ien do qu e obed ecer á  criterios  d is­

tintos.
P o r  eso tem em os qu e lle g u e  á  su ced er; p o r  

eso  tratam os de co n ju ra r  hasta su  p os ib ilid a d ; 
p o r  eso  con den arem os sin  descanso c iertas  s o ­
lu cion es qu e sirvan  d e  b a se  ó  p receden te  para 
a g ita c ion es  en  U ltram ar; por eso  segu irem os 
atacan d o tod a  p o lít ica  ó  flaqu eza  q u e  aqu í dé 
lu g a r  á n uevas tu rb iilencias, p u es d e  se g u ro  
irá n  á  reflejarse eu  C uba, qu izás de  una m anera 
sa n g r ien ta , ta l vez en cen d ien do la  g u e r ra  s o ­
c ia l co n  tod as la s  ca lam idades qu e son  consi­

g u ien tes.
C om o n o  subordinam o.s e l a m o r  á  n uestro  

¡la is á  u in g u n  g é n e ro  de con sid eracion es perso­
n ales n i de p a rtido , y  adem ás de.searaos v erlo  
fe liz , próspero y  g r a n d e , breem os qu e nuestro 
prim er d eber es anatem atizar tod o  lo  qu e p u e ­
d a  la n za rlo  en  n u evas turbu lencias,- ó  sea una 
am enaza p a ra  e l  sos ieg o  p ú b lic o ,  base funda­
m en ta l é  im prescind ib le  para  e l d esen volv i­
m ien to  orden a do  d el p ro g re só  en  sus varias y  
m ú ltip les  m anifestaciones.

P or  eso  n os  in sp iram os só lo  e n  e l  cr iterio  
con servad or  y  segu irem os g u iá n d o n o s  e x c lu ­
sivam ente p or  é l, para  ap lau d ir  ó  censurar in­
d istin tam ente á  lo s  partidos y  a l poder, s iem ­
p re  qu e se a justen  ó-HO á  la  ú n ica  p o lít ica  que 
creem os sa lv a d ora ; nuestra  perfecta  lib ertad  
d e  a cc ión  se g u irá  siendo itna v en ta ja  y  a l m is­
m o  tiem po una g a ra n tía , de qu e n o  ten drem os 
m á s n orte  qu e nuestra  co n c ie n c ia  y  nuesteo pa- 
tiotisrao en  tod os u íiestros a c to s  fu tu ros.

d ifíc il co n se g u ir lo  m añana ; los  p rogresista s , 
c o m o  lo s  union istas, co m o  los  dem ócratas, son  
débiles p o r  s i solos para  con stitu ir  nada, se a g i ­
tan , se d iv iden , se h ieren , am enazan  c o n  sepa­
rarse lo s  u nos d e  lo s  o tros  elem entos q u e  con s­
titu yen  la  s itu a c ió n ; pero  cu an d o l le g a  e l m o ­
m ea to  d e  su m ar la s fuerzas de  q u e  dispone 
ca d a  cu a l, cu an do se trata d e  determ inar las 
actitudes y  d e  defin ir le s  h ech os , e l  m ied o  se 
apodera  de  todos, les  espantan  las ev en tu a lida ­
des q u e  p od ría n  .surgir, y  v u e iv e ii o tra  v ez  a 
unirse, y  vu e lv e  á  o rga n izarse  la  co n c ilia c ió n , 
y  n o  l le g a  á  realizarse n ad a  p orq u e  com pren ­
den , p orq u e  con ocen  m u y  b ien  la  im p oten cia

de  su s esfuerzos.
A si se  perpétu a  esta s itu a c ió n  raciona lm en te 

nsoátenible, asi se m antiene este  e q u ilib r io  a  
tod as lu ces  p e lig ro so  y  d i f í c i l , y  pasan  los 
d ias y  n o  se  rem edia  n a d a , y  la  in qu ietu d  con ­
tin ú a , y  se d esgarran  m ú tu am en te  lo s  q u e  fo r ­
m an  la  coa lic ión , y  vam os sin  ru m b o  y  sin  o b -  
eto f ijo  don de lo s  su cesos n os  qu ieren  arrastrar.

P or  fortu n a  la s Córtes se reun irán  en  breve, 
.a  m a y o r ía  in d icará  la s asp iracion es del pais, 
los  p rogresista s  se  verán  á rb itros  ú n icos  d e  la  
representación  n acion a l, y  en ton ces, entonces 
con tin u ará  la  c o n c ilia c ió n , p orqu e n o  h a y  m ás 
qu e dos cam in os : ó  e l su ic id io  so los , ó  la  in qu ie­
tud  y  el d isg u sto  con form es y  con c ilia d os .

en los d epaT m entos que ocuparan; pero su  sosteni 
m iento correrá á cargo de

5.° Se dará un plazo á los  habitante» _ ,
ritorios incorporados i  Prusia, para op ar a 
cionalidnd que gasten. _

6.® 1.03 prisioneros de guerra senm entregados
in m e d ia ta m e n te . „

7.® Las negociaciones definitivas para la p 
verificarán en Bruselas despues de la ratificación ae 
tratado.

8.® La administración de los departamentos ocu­
pados estará confiada á los funcionarios franceses, 
bajo la autoridad de loa jefes do los cuerpos alema
ne?. . ,

9.» El actual tratado no da derecho alguno a la
parte del territori» que no está ocupado.

10. Este tratado deberá ser ratificado por la 
Asamblea nacional de Francia.

Burdeos, l . “  )2 tarde.)—Asamblea nacional.—& -  
sion de ajer.— Despnes de leido el tratado, el señor 
Barthelemy Saint-Hilaire lee un documento relativo 
á la entrada de los prusianos en París.

El gobierno pide que se declare m ie n te  la discu­
sión del tratado.

El 3r. Tülaia (diputado de Paris, opónese á la ur­
gencia calificando las condiciones de paz de vergon- 
zosasé inaceptables. Dice que las circunstancias son 
demasiado malas para que la Asamblea deje de ha­
cer un esámen detenido del tratado.

E lSr. Thiers dice que ia urgencia no se opone á 
que se examine completamente el tratado; pero que 
importa qua no se aplace el debate.

«Si liay vergüenza, añade, es para los que contai- 
bujeron en todos tiempos con sus votos á la ruina
del país.» , .  •

Kl Sr. Thiers hace un llamamiento ai patnotis 
m o, en drennstanciaa tan dolorosas com o las pre­

se infiltra en nuestra sociedad continua y 
íitramente contra la voluntad del doctrina- 

■nservador egoísta, y  áun del revoluciona-

ay er  se qu eja , y  á  nuestro ju ic io  
sobra5Stad^<fie en  la s can d idatu ras 

•tés p rogresista s, n o  se 
dar c ^ ¿ d a  á  in d iv id u os de 
,3 po líticas q u e  fueran  u n  te s - 

o n io  de qu e ex is t ía  en  rea lid ad  la  c o n c ilia ­
c ió n  d é lo s  partidos revolu cion arlos.

R ecu erd a  c o n  este m o t iv o  lo s  m erecim ien ­
tos d e l Sr. T op ete , e l  pa tr io tism o o on  q u e  a cu ­
d ió  á  defender á  la  situ ación  e n  m om en tos de 
m alestar y  p e l ig r o ,  y  c o n c lu y e  c o n  e l si­
g u ien te  p á rra fo , qu e es h arto  e locu en te  testi­
m o n io  d e  los  rece los  y  d isgu stos q u e  se ag itan  
ba jo  esa m ansa  con cilia c ión .

«Pues á nosotros nos cumple recordar y declarar: 
Recordar qne desde los primeros números de Bl De­
bate, es decir, cuand» las elecciones est-.ban lejos, 
plaiíteamos la cuestión de si el Gobierno debia estar 
formado por nn sólo partido, ó  debia representar la 
coalición verdadera de todos los elementos liberales 
que habiau llevado á cabo la R e v o ln c io n j votado la 
diáastía: declarar que si los hombres impórtantes 
del partido progresista, sus centros de influencia y 
sas periódicos entienden que la concihacion no ha 
de ser real y verdadera; que no hemos de contrib uir 
todos á la obra con identidad de miras, con cm ula- 
eíon de patriotismo, con lucha de sinceridad, el m i­
nisterio debe romperse, la alianza darse por termi­
na >a, hoy antee que mañana, encargándote exelusi- 
vamenle de la dirección <ie los negocios públicos los 
que ni quieren, ni pí'iea, ni necesitan auxilio de 
nadie.»

P or  d esgra c ia , lo  qu e E l  D eb a te  p id e  con  
tanto ca lo r  es im p osiU e  rea lizarlo  h o y , sera

Ckm ocemos y a  deta lladam entó la s  c o n d ic io ­
nes b a jo  la s  cu a les  se h a  n e g o c ia d o  la  paz entre 
F ran eia  y  P rusia , son d ic ion es, á l a  verd a d , m ás 
onerosas de  lo  q u e  se h a b ia  an u n cia d o . El em ­
perador  G u ille rm o  n o  h a  desistido de  su s exa ­
g era d os  prop ósitos  de d e sp o jo , n o  h a h e c lio  n in - 
g tm  sacrific io  d e  am b ic ión  p a ra  ev ita r  á  la  
F ra n cia  la  terrib le  h u m illa c ión  q u e  h a  ten ido 
qu e con su m a r c o n  sn  v o to  la  asam blea ; pero 
obstin ado en  dar á  la  te rm in a ción  d e  la  lu ch a , 
sosten ida con tra  u na n a c ió n  arrastrada p o r  el 
e g o ísm o  de l im p erio , e l ca rácter  o d io so  y  som ­
brío  de u na g u e rra  de  con qu ista  qu e in su lta  á 
la  c iv iliza ció n , h a  qu erid o  á  tod a  costa  reducir 
á  la  im poten cia  d u ra n te  el p eriod o  m ás p ro lo n ­
g a d o  posib le  á  s a  a b orrec id o  r iv a l; h a  qu erido , 
e n  fin , dar á  la  E uropa e l e sp ectácu lo  d é la  fu e r ­
za  om n im oda , e r ig id a  en  árb itra  de  lo s  desti­

nos d ei m u n d o .
A l p ié  de estas lin eas verán  n u estros lectores 

la s  bases aceptadas y a  p o r  la  A sam blea  fra n ce ­
sa p o r u ñ a  m a y o r ía  de Ó46 votos con tra  107. L a 
su erte  de  la  F ra n cia  está decid ida ; la  paz, esa 
c o n d ic ió n  in e lu d ib le  p a ra  u n  pais qu e h a b ia  
a g o ta d o  com p letam en te  sus m ed ios de defensa: 
la  con tin u a ción  de la  g u erra , despnes del ar­
m isticio  era u n  delirio , u n  a c to  d e  desespera­
c ió n  inútil. M r. T h iers con  e l  asentim iento del 
pa ís  sensato com pren d ió  qu e el sa cr ific io  debia 
con su m arse , y  que y a  n o  h abia  q u e  fia r  s in o  á 
la  a b n e g a c ió n  y  a l pa triotism o d e l in fortu n io  
la  reso lu ción  del co n flicto  que h a  encontrado 
su s débiles é  in e ficaces  m ed iadores en  las p o ­

ten cias europeas.
M r. T h iers  h a  desfa lla cido  ante la  m isión  

abru m adora  y  fatal qu e le  h a  im p u esto  su  d e ­
b er . A l p rop on er  á  la  C ám ara el p ro y e cto  de 
le y  p or  m ed io  del cu a l la  F ra n cia  con su m a el 
sa cr ific io  d e  una g ra n  parte  de su  te r r itw io , la 
v o z  se h a  a p a g a d o  en  la  g a rg a n ta  del a n c ia ­
n o  que h a  con sa g ra d o  e l  ú ltim o  p eriod o  de  su 
v id a  a l  h ien  de  su  país.

M r. T h iers h a  cu m p lid o  c o n  su  co n c ie n c ia ; 
era p reciso  sa lvar  á  la  F ran cia  de  una catás­
tro fe  com p le ta , y  lo  h a  h e ch o ; á  la  F ran cia  to ­
ca  ah ora  cu m p lir  e l su y o : lu ch a r  co m o  u n  p u e­
b lo  v a leroso  con tra  la  d esgra c ia ; levantarse con  
án im o resu elto  d e  la  ca id a  terr ib le  qu e ha am e­
n aza do  con v ertir la  en  ru inas y  ver  enseñorear­
se so b re  e lla s  la  an arqu ía  m ás espantosa. T a l 
es la  obra  d e  regen era ción  en com endada á  su 
pa tr io tism o y q u e  esperam os sabrá cu m p lir  ba­
j ó 'l o s  ailápicíos de u n  G o b ie rn o  capaz d e  con ­
du cirla  p o r  este cam in o sa lvador.

H é aq u i ah ora , para  co n o c im ie n to  d e  nuestros 
lectores, e l  su p lem en to  q u e  h a  p u b lica d o  esta 
m añana L a  C orrespondencia-.

Burdeos 1.® (10 y 10 mañana,.—Asamblea nacio­
nal. Sesión pública de ayer,—Abrese á las cuatro y 
media.

El Sr. Thiers tom a la palabra enmedio de un si­
lencio profundo, diciendo:

«Hemos aceptado una misión dolorosa, hemos 
hecho todos los esfuerzos posibles y venimos, á p e ­
sar nuestro, á someter á vuestras deliberaciones 
un  proyecto de ley qne pedimos sea declarado ur­
gente:

Artículo 1.® La Asamblea nacional, cediendo á 
una necesidad, de la cual no es responsable, acepta 
los preliminares de paz, firmados ea  Versalles.

(Ea este momento, las fuerzas del Sr. Thiers le 
abandonan y  se ve obligado á bajar de la tribuna y 
á salir del salón.,

El Sr. Barthelemy Saint Hilaire continúa la le c ­
tura de los preliminares:

1.® Frsnciarenuncia ea favor del imperio ale­
man á 8U« derechos á los territorios siguientes:

La quinta parte de la Lorena, comprendiendo 
Metz y Thionville, y  la AIsaei», ménos Balfort.

2.® Francia pagará 5 m il millones de francos en
esta forma:

Mil raitlones en  el año 1B71 y tí feato an el espamo 
de tres años.

3.® La evacuación comenzará, despuesde la ra ­
tificación del tratado.

Las tropas alemanas evacuarán entonces el inte­
rior de Paris y los departamentos situados en la re­
gión del Oeste.

La evacuación de los departamentos sa verificara 
gradualmente despues del pago de los primeros mil 
millones y á medida que se paguen los restantes.

Los plazos que dejaren de pagarse á sa v^enci- 
miento producirán el interés de á por 100 al ano, á

s8nL6S*
El Sr. Gambetta propone que la Asamblea se 

reúna mañana á la una para que loa diputados ten­
gan el tiempo de estudiar detenidamente el pro-
yeoto. . ,

El Sr. Thiers dice; Deseamos que lo conozcáis todo 
como nosotros, qne somos víctimas de una situa­
ción que no hemoa creado.

Os suplico que no perdáis el tiempo; así tal vez 
podréis evitar ua gran duelo á Paria.

He aceptado la responsabilidad; m is eolegrs tam­
bién.

Es preciso que hagais lo mismo.
No puede haber abstención; todos debemos acep­

tar nna parte da la responsabilidad
L a  Asamblea acuerda reunirse en las secciones 

por la noche á las 9, y celebrar sesión pública á las 
12 del dia siguiente.

Hoy se han tom ado en ios alrededores de la .Asam­
blea las mismas disposiciones que ayer.

La ciadad está completamente tranquila 
Burdeos, 1.® (cuatro y 30 tarde;.— La sesión de la 

de la Asamblea nacional comenzó con la lectura de 
varias protestas contra la anexión á Prusia de la 
Alsacia y la Lorena estipulada en los preliminares 
de la paz.

Se leyó el dictámen de la comisión proponiendo la 
aprobación ds dichos preliminares. (Murmullos en 
la izquierda.)

El Sr. Victor Lefranc apoyó el dictámen diciendo 
que la comisión se veia obligada á aceptar las con­
diciones impuestas por Prusia, pues de lo contrario 
debería dejarse obrar á la Prusia, apelando al juicio 
de Europa. Pintó el actual estado de Francia, re­
cordando que )1 armisticio iba á espirar cuando se 
firm áronlos preliminares; que loa prusianos ocupan 
los fuertes do París; y que los ejércitos franceses es­
tán desorganizados y  faltos de material.

Kl Sr. Bethmont presentó una propcsieion eon

r io , d e lc o n ~ -  *
rio Que la desconoce, y por ella trabaja sin pensar­
lo A  dicho articulo babia que contestar, oponiendo
antes un estudio que se titulara «Las clases con . 
servadoras.»

E s decir, qu e tod o  eso  q u e  supo d ib u ja r  con  
ta l m aestría  el señ or N uñez de  A rce , es poesía 
para  e l U n iv er sa l, qu e n o  tiene p o r  su  parte 
m ás q u e  cien cia  p a ra  a l rep etir  u n a  y  o tr a  vez 
q u e  es  d octr in a r io  e l a rticu lo  q u e  censura.

«Pero no somos nosotros, continúa, los llamados á 
enseñar democracia al Sr. Nuñez de Arce, aunque 
nos sobre voluntad para ello, pues nos faltan fuer­
zas, y  sólo hacemos lo  que nos es dable, que en rea­
lidad n o  es mucho, pero creemos qne debía empezar 
por estudiarla en otras manifestaciones que hasta

ahora.» , , , -
«Estudiar ¡a  democracia á través del crimen y el 

vicio, sobre ser m étodo incompT®sibIe, por lo ab- 
snrdo, da por único resultado ver en ellos la demo­
cracia, y esto ha sucedido al Sr. Nuñez de Arce, 
que U  ve asquerosa exhibirse hasta en las obsce­
nas figuras que contempla escandalizado en los es­
caparates de las tiendas. A sí, pues, no es extraño 
que la pinte como lepra de la sociedad quien ia es­
tudia en tales objetos y en tales manifestaciones.»

F inalm ente y  sin tetizand o, p orq u e  es  y a  m u ­
ch o  eso  d e  estar ta n to  tiem p o  d esen v o lv ien d o  
doctrina,? en ta n  sabrosa  litera tu ra , d ice:

«Quitemos ai estudio del Sr. Nuñez de Arce la 
bella forma, y nos queda un muy vulgar artículo, 
en que no hay un punto de doctrina que combatir^ 
en que no hay ni una afirmación, pues toJas son 
negaciones. Y  lo máa raro es precisamente que sea 
órgano del doctrinarismo, del miedo y  del egoísmo, 
quien, como él, es uno de esos elementos que él 
mismo dice, arroja la democracia de su  seno, para 
lanzarles en medio de los demás partidos á quienes 
así nutre y fortificada.»

Este es e i  estudio qu e p or  con se jo  d e  u n  c o ­
le g a , L a  R ev o lu c ió n , y  despues de serias m ed i­
taciones, ha pu b lica d o  E l  U n iv ersa l. ¿El se­
ñ or  N u ñez de A rce  se atreverá despues de c o ­
n o ce r  este tra b a jo  á  pu b licar o tro?  L o  dudamo.s 
m u ch o : con  tales polem istas, co n  argu m en tos 
de esa ín dole , con tra  a rtícu los  de esa im p o r ­
tan cia , n o  h a y  m ás qu e un  rem edio , que acon­
sejam os a l Sr. A rce : el s ilen cio  ó  la  fu g a .

U n iv ersa l  n o  cree qu e se van  á  verificar 
^ as 'M e^ cion es en  Cuba; q u e  a g u a rd e  un poco  y  

v e rá  la  ce ijv o ca to r ia  eu  la  G aceta.

firmando la destitución de Napoieon III y de au di­
nastía, declarándole además responsable de la inva­
sión y  del desmembramiento de Francia.

La Cámara acogió esta proposición con grandes 
muestras de aprobación.

El Sr. Gavini, ex-prefeeto del imperio, protestó 
contra la proposición. (.Agitación, tumulto.)

Kl Sr. Thiers anunció á la Cámara que acababa de 
recibir un telegrama del Sr. Julio Favre, fechado en 
París, insistiendo enérgicamente sobre la urgencia 
de votar desde luego el tratado, si se quiere evitar á 
la eapitú  de Francia la hum! ilación de una ocupa­
ción prusiana.

Continúa la sesión.
Créese que hoy quedará aprobado el dictamen de 

la comisión sobre los preliminares de paz.
Burdeos, 1.® (8 y  15 noche. ¡—La Asamblea acaba 

de aprobar la ratificación de los preliminares de paz, 
por 516 votos contra 107.

—Un despacho más breve y  menos completo del 
Sr. Olózoga, confirma una parte de las anteriores 
not cias. Además, se decia anoche que reinaba gran­
de agitación en París y se temía alguna manifesta­
ción  tum ultuosa que ^jepéorara la situación de
aquella desveatura^-capíta l.

E l D ia r io  de P o r t -S a id  p u b lica  u n  resúm en 
del m ov im ien to  g en era l d e l tránsito p or  el ca­
n a l d e  Suez, desde e l  1." de Enero hasta e l 31 
de D iciem bre  de  1870.

292 buqu es h an  p asado p or  e l canal desde 
P ort-Said  á Suez, y  199 desde Suez á  P ort-S a id . 
Sus banderas perten ecían  á las nacionalidades 

sigu ientes:
314 in g lesa s ; 74  francesas; 33  eg ip c ia s ; 26 

austríacas; 18 otom ana.?; 10 ita lianas; 3 p ortu ­
gu esas; 1 dinam arquesa ; 3 holandesas; 2 rusas;
1 g r ie g a ; 1 de Z an zíbar, y  3 españolas. L a 
cou ip afiia  h a  recau dado 5.072.098 fran cos y  

43 cénts.
C om o se ve, e l añ o 1870 h a  con firm ado cu m ­

p lidam en te  cu a n to  se h a  d ich o  de los ben efic ios  
de esta g ra n d io sa  v ia  ab ierta  á la  m arina  en  el 

ex trem o O riente.

Despues de  tanto ru ido com o  se h a  h ech o  con  
e l m anifiesto  de los  diputados carlistas p o r  N a ­
v arra , añad iendo qu e e l cónsul de España en 
B a yon a  lo  h ab ia  com u n icad o  p or  telégrafl), 
a liora  resu lta  qu e e l con sab ido  m anifiesto es 
a p ócr ifo . V é a s e la  s igu ien te  carta  q u e h a d ir ig i-  
d o  á l a  E p o ca  e l  Sr. M uzquir. Lo que n o  se 
com p ren de despues d e  ella  es có m o  ha g u a rd a ­
do  s ilen cio  sobre este asun to e l có n su l de  E spa- 

i ia e n  B ayon a.
«Señor director de La Epoca.
Muy señor mió: A  la benevolencia de V . mas qua 

al favor de la ley quisiera deber la inserción en su 
estimable periódico de las lineas siguiente.?, donde 
se contiene algun;i rectificación importante.

Coa referencia al señor cónsul de España en Ba-

contar desde la ratificación del tratado.

N ííe ^ tr o s^ cto re s jg t íía b rá n  fig u ra d o  qu izás 
0̂ 0, E l  i^ iv e r s jfi^ y x a  p er iód ico  p rogresista  

d i c ^ i ^ y  d eclam ador, pero  p o co  a m i-  
g(>-üe<lÑ ii^^8aL §ériafl y  levan tadas; pues van  
/ t e n g i í ? ^ > * a jÍ a f t ie ,^ r p r e s a c o n  lo s  s ign ien - 
t e S ^ r a f o s q u e c á h e s m f e r o  n os  apresuram os 

á  reprod u cir, p a ra  qu é vean  esos escritores no­
veles, esas g en tes  in expertas, qu e se  atreven , 
teniendo sólo  el n o m b re  y  lo s  m erecim ien tos del 
Sr. Nnfiez de A rce , á  ex p o n e r  doctrin as co n tra  
e l rad ica lism o a l u so , q u e  n o  deben  in iciarse 
c iertas cuestion es s in  tener e l  con ocim ien to  
p ro fu n d o , la  sesuda in te lig e a cia  de n uestro  co ­

leg a .
P ero veam os la  m an era  c o n  q u e  censura  el 

a rtícu lo  p u b lica d o  en  L a  R e v is ta  de E sp a ñ a  
nuestro c o le g a  E l  U niversal-.

«Es la manifestación de unódio intimo y  profundo 
hácia la democracia.

El Sr. Nnñsz de Arce ha hablado elocuentemente 
por el aterrado doctrinarism o, alanjento esencial
hasta hoy de nuestra sociedad política, antitético á
la  democracia, incompatible con ella, y que tn  la. 
lucha entre ambos entablada lleva la peor parte.»

¿Qué t a l?  ¿ e s  esto escrib ir  ó  n ó ?  P ero  no 
quedan aq u i la s  c o s a s ; lo  m ás g ra c io s o  v iene 
despues.

«El artículo del Sr. Nuñai es un grito de angus- 
I tía, de desesperación d tí doctrinarismo , que ha 
I buscado un poeta para que lo espreso, ya que no 

tiene un pensador que lo sustente.
No se puede combatir á la democracia por medio 

del sentimiento, apnque se esprese con la elocuen­
cia y vivísimo colorido que usa el articulista, no. 
Hay que oponer principios á principios; de otro mo­
d o ,  no se conseguirá nunca hacer retroceder un

yona se ha asegurado que, por coogeenencia de una 
reunión de carlistas, los Sras. D. Nicasio Zabalza, 
D. Joaquín Ochoa de Olza, ü .  Cruz Ochoa y el q ««  
suscribe, nos retirábamos á la vida privada, cuya 
resolución se consignaba en un manifiesto antes que 
los navarros nos significasen su descontento.

Autorizado por mis queridos compañeros, debo de­
clarar: 1.°, que niaguuo de nosotros ha asistido á 
reunión alguna de carlistas; 2.®, que no se ha pu­
blicado ningún manifiesto con nuestras firmas; 3. . 
que los navarros, ó sea los habitantes del antiguo 
reinode Navarra, desde los Pirineos hasta e! Ebro, 
n on os  han significado disgusto alguno, sino todo 
lo contrario.

Exige, por último, la justicia, consignar que el se­
ñ o r  D . Francisco Navarro Villoslada n o  ha inter­
venido ni directa ni indlrectameate en niftgun asun­
to  referente á Navarra.

Con este motivo, me ofrezco de V . muy afecto ser- 
vidorQ . B. S. M .-J oa q u ín  M. Muzquiz.

San Juan de Luz 27 de febrero de 1871.»

4.® Las tropas alemanas no impondrán requisas '! paso á la democracia, sentido de nuestra revolución,

A  con tin u ación  v erá n  nuíístros lectores unas 
respuestas de  la  S a grad a  P en iten ciaría  á las 
iconsaltas qu e acerca  del m a trim on io  c iv il le 
h ab ian  h ech o  loe se flo r is  ob isp os d e  la  Seo y  
U rge l. S e h a n  p u b lica d o  en  e l B o le tín  eclesids~  
tico  de una de las d iócesis de E spaña y  l^s há 
trad n ciíjo  y  rep rodu cid o  E l  Im p a rc ia l, y  dw  
pues d e  é l  vapios o tros  p er iód icos  de M adrid.  ̂

C on ocidos son  d e  nuestros le ctores  los  m oti­
v o s  qu e b a n  suscitado en  e l án im o de tod as la* 
personas cristianas ju stís im a s preveu ciones f  
a-i)imo.sidades co q tra  la  flam ante n ovedad  revo­
lu cion a ria  á  qu e se den om in a  m a trim on io  . 
y  con tra  e l co n ju n to  de la s d isposicion es que »  
é l  se refieren . C om o n osotros participam os de 
ellas, n o  tenem os o tra  co sa  q u e  d ec ir  sino 

la s h a lla ia os  com pletao jeú te  fundadás»
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Pero desde el m om ento en que la  Sagrada Pe­
nitenciaria ha hecho declaraciones acerca de 
este asunto, y  que á ellas, que es para nosotros 
lo principal de todo, se agregan  por desgracia 
eu la práctica otros m otivos para que no deje 
de cum plirse con la consabida form alidad le ­
ga l, creem os deber llam ar hácia este punto la 
atención de las personas que con su dirección  y  
consejo pueden contribuir á e llo .

Una Tez declarado ob ligatorio , preferente y  
fuente y  raiz de todos los derechos en la  socie­
dad conyugal el m atrim onio c iv il, los hombres 
sin conciencia tienen en esta declaración tan 
propia del espíritu revolucionario, siem predis- 
pnesto á prescindir de las leyes de Dios y  de la 
Iglesia, un m edio de abandonar á  la  m ujer con 
quien se han casado legítim am ente y  con arre­
g lo  á las disposiciones canónicas, si el matri­
m onio civ il no se verifica y  u o  viene á darle 
esa sanción leg a l sin la  cual las leyes de la re­
volución autorizan al hom bre para que aban­
done á la m ujer con la cual está unido ante 
Dios.

Por este m otivo es nuestra opinión que con - 
vieneaconsejará losque se casan, la  celebración 
de esa form alidad denom inada m atrim onio c i­
vil y  que deben leerse atentamente ias respues­
tas qne á continuación insertamos, cu yo  espí­
ritu está m uy lejos de ser el que la prensa revo­
lucionaria quiere suponer, puesto que, com o se 
verá en la  prim era y  segunda de ellas, llama 
cómplices cooperantes de concubinato á los ju e ­
ces y  secretarios municipales que autoricen el 
m atrim onio c iv il de los que n o  .se casen canó­
nicam ente; y  califica de obstáculo ó formalidad  
injusta  la disposición de la ley c iv il que ex ige 
á los parientes que soliciten la  dispensa de su 
im pedim ento a l m inisterio de Gracia y  Justi­
cia; pero que de todas maneras no rechazan la 
celebración del m atrim onio c iv il com o una ri­
tualidad establecida por las leyes de este órden, 
y  que no puede suplir nunca ni en ningún ca ­
so la omisión del m atrim onio religioso.

Hé aquí ahora el docum ento á que nos refe­
rimos:
Dudas propuestas á la Sagrada PenUennaria acerca 

del mainmnnio civil, por los obispos de Seo de Ur- 
gel y  de Torlosa.

L * ¿Ra lícito á los jaeces y secretarios munici­
pales intervenir en la celebración de los matrimo­
nios civiles, por razón de su cargo, y  proceder á la 
instrucción de laa diligencias preparatorias, exigir 
el consentimiento de presente á los contrayentes, 
pronunciar la fórmula de su legal y perpétua unión, 
autorizar el acta y dar copia certificada de ella, so­
bre todo cuando todavía no se ha celebrado ol m a­
trimonio in facfe Eclesiee, ó  se sabe que no se ha de 
celebrar, ó al ménos se sospecha racionalmente?

2.* La autoridad civil sanciona ó  reproduce en

A  la quinta. Ningún inconveniente existe para 
que se anoten en las partidas de bautismo los nom­
bres de los padres, siempre que se esprese que se 
hallan unidos solo civilmente.

A  la sesta. No se molestará á dichos fnncionarioa 
y  notarios por semejante proceder.

Dado en la Sagrada Penitenciaría de Roma á 2 de 
Setiembre de 1870.— .4. Pellegrin i.~S . P. Regeiis.—  
£. Canonicus P e ira n s.-S - P . Leridan.

Según dice uno de nuestros colegas, entre las no­
ticias del esterior, llaman poderosamente la aten­
cion los proyectos muy sérios esta vez de trasladar­
se el Santo Padre con el colegio de cardenales á 
Malinas, ea Bélgica, el dia en que resueltamente 
haga Víctor Manuel de Roma la córte y la capital de 
Italia. La libertad de que goza la Bélgica, la fuerza 
que en ella tiene el elemento católico, y su neutra­
lidad garantida por Europa, dan al proyecto m a­
yores probabilidades de las qne han tenido la tras­
lación de la Santa Seda á Malta, á Praga ó á la C o­
lonia. La realización seria de uaa inmensa trascen­
dencia, sobre todo en los momentos en que los 
destinos de la Francia están en manos de Tbiers 
conocido por sus vivas simpatías en favor del Ponti­
ficado.

Un periódico de la situación da las noticias si­
guientes sobre el proyecto de formar en la imprenta 
Nacional un establecimiento tipográfico modelo, vol­
viendo á desandar el cam ino andado, como sucede 
en casi todos los ramos administrativos.

tíegun tenemos entendido, se trata de refundir en 
la imprenta Nacional todas laa demás que existen 
en diferentes ministerios, com o así bien el estableci­
miento de calcografía que antes perteneció á la m is­
ma. El objeto de esta reforma tiende, no sólo á re­
fundir en una las imprentas de que hoy se sirve el 
Estado, sino á formar un establecimiento tipográfi­
co modelo, supuesta la necesidad de conservar aquel 
en que han de imprimirse la Gacela y  algunas obras 
que por su coste material y su difícil venta, casi 
nunca pueden hacerse en los establecimientos tipo­
gráficos encomendados á la industria privada.»

La causa de no haber entrado Changarnier en e l 
ministerio de la Guerra, es, según dice una corres­
pondencia extranjera, el reservarlo Thiers para el 
mando general del ejército, creyendo es el úuíco que 
por su prestigio piieie contrarestar h  influencia 
quebrantada ya de los mariscales del im perio. Lo 
primero que se reorganizará hecha la paz es la gen­
darmería, para restablecer la seguridad en los de­
partamentos, que sufren horriblemeute. •

En el vapor-correo del 15 de Marzo , saldrán del 
puerto de Cádiz 500 hombres con destino al ejército 
de Cuba.

La Esperanza, La Regeneración y  El Pensamienlo 
£spfl>lo¿ publican en sus números de anoche la si­
guiente lista de candidatos carlistas que debemos 
suponer exacta atendida su procedencia.

« 3 i i  perjuicio do rectificar si cometemos alguna 
equivocación de nombres ó de distritos, publicamos 
á continuación las siguientes candidaturas carlistas.

Morella: D. José Royo y Salvador.
m a l.

NAL en donde leimos la palabra inquinia en vez de 
inquina Anticipam os esta rectificación espontánea, 
en prueba de la lealtad con que procedemos en nues­
tra.? disensiones.»

R E V ÍS T A  DE L A  P R E N S A .
PBEIODiCOS DE L A  NOCHE.

X A  E P O C A , examinando nn artículo que el señor 
Nuñez de Arce ha publicado en la Revista de Espa­
ña acerca de la triste situación del país, dice en con­
clusión que nadie preguntará en adelante p orqu é 
las clases conservadoras se apartan del Gobierno y 
de los intereses políticos que este representa, por­
que con poner ante los ojos del que dicha pregunta 
form ule el cuadro vivo, pero veraz, que ha trazado 
el Sr. Nuñez de Arce, hay para dejar satisfecho al 
m ás curioso y para contener al más exigente.

L A  P O L IT IC A  se lamenta de la nulidad á que 
está reducido el ministerio actual, y entre otras co­
sas dice á este propósito;

«En este ministerio no es justo ni lógico decir que 
sea todo ineptitud, falta de sentido práctico, desni­
vel entre la empresa y sus acometedores. Los mi­
nistros de procedencia conservadora de este minis­
terio tienen ya ganada sn patente de suficiencia de 
un modo y  coa  unas tradiciones que nosotros no 
pretenderemos mezquinamente empequeñecer, Esos 
hombres han sido otras veces hombres de acción, 
hombres de gobierno, hombrea capaces de luchar 
dignamente con las altas responsabilidades del 
poder.

Pero esto mismo, que es histórico, que es eviden­
te, en vez de atenuar la fa Ita colectiva, la aumenta 
y  la agrava. ¿Cómo, en efecto, la fracción inteligen­
te del Consejo de ministros no logra imponerse en 
nada, iniciar nada, realizar nada, contrarestar y 
vencer en nada la infinencia de la incapacidad del 
conjunto?»

E L  T i E n P O  dice que aunque ha cesado la inte­
rinidad, los males de la patria se multiplican hasta 
lo infinito 7  no puede ser otra cosa.

«Gobiernos levantados de ¡a manera que se ha 
elevado el actual, añade, se resienten siempre de su 
origen, no reconocen ningún poder permanente, no 
tienen más regulador que la voluntad de los agita­
dores, que no pueden estar nunca conformes con la 
índole del país, porque no se hallan identificados 
eon sus tradiciones y su origen, con los sentimien­
tos de conservación y de patriotismo que están gra­
bados en el corazón de los buenos ciudadanos.

Loa gobiernos democráticos no pueden ser m o­
nárquicos constitucionales, no pueden nunca esta­
blecer el equilibrio de ios poderes; están condena­
dos á una constante serie de negaciones, porque só ­
lo los elementos conservadores pueden garantizar la 
monarquía hereditaria, porque respetan las insti­
tuciones que más propiamente simbolizan las glo­
rias nacionales, y  porque en su mecanismo hay rue­
das siempre dispuestas á regularizar sus m ovi­
m ientos.»

L A  E S P E R A N Z A  hace la siguiente pintura de la 
actitud del gobierno ante las elecciones:

«Donde quiera los candidatos ministeriales y sus 
agentes, unos y  otros por lo común empleados públi- 
ces y representantes de la autoridad, anuncian á los 
pueblos que se lea perdonarán loa impuestos, ó se re­
solverán como lo pidan los espedientes, ó  .se les da-

des; lia prescindido voluntariamente de todos ios 
medios razonables, de todos los temperamentos, de 
todos los sistemas que hubieran podido .salvarla y 
contiibuir al afianzamiento d é lo  existente.

En cambio ha saboreado con delicia, hasta con 
romana voluptuosidad, la copa de oro de ios placeres 
insensatos que emponzoñaron á los poderes y á la 
série de gobiernos derrocados en Setiembre.»

Aquí hace nuestro colega un resúmen de escánda­
los, abusos é ¡legalidades tan terrible y  contunden­
te. que renunciamos á reproducirlo.

L A  D IS C U S IO N  acusa al Gobierno de violación de 
las leyes.

«Las provincias del Norte, dice, se hallan en esta­
do de sitio por orden del capítan general. ¿Tienen 
atribuciones los capitanes generales para esto? Y  en 
tal caso, ¿en virtud de qué ley? ¿Es ó  no cierto que 
el art. 21 de la Constitución establece que las ga­
rantías consignadas en h s artículos 2.®, 5.® y 6.®, y 
párrafos 1.®, 2.” y 3,® del 17, no podrán suspenderse 
en toda la monarquia, ni en parte de ella, sino tem­
poralmente, y por medio de una ley, cuando así lo 
exija la seguridad del Estado en circunstancias e x ­
traordinarias.

Ahora bien: ¿han dado las Córtes alguna ley para 
suspender las garantías en las citadas provincias, ó 
si el acuerdo de un capitán general tiene fuerza de 
ley, en tal caso en virtud de qué principios ó  de 
qué facultades son en España legisladores los capi­
tanes generales?»

CORREO E X T R A N JE R O .

A  la hora en que damos principio á esta revista, 
no hemos recibido aún telégrama alguno que am­
plíe y aclare el por demás lacónico y  oscuro despa­
cho sobre los preliminares de la paz franco-prusiana 
que publicamos ayer tomándolo de la Gaceta.

No podemos comprender que la cesión de territo­
rio  que Francia hace á Alemania sea tan sólo una 
parte de la Lorena con Metz, quedando en poder de 
los franceses la Alsacia que ya considerábamos ale­
mana, ni tampoco qué quiere decir el que los ale­
manes ocuparán los países comprendidos en la nue­
va frontera , según expresa dicho telégrama. Esto 
confunde nuestras ideas ó más bien no nos da ¡dea 
alguna de esta parte tan importante de los prelimi­
nares del tratado de paz.

Un despacho oftcial de Burdeos, que en otro lugar 
publicamos, da un ligerísimo estracto del discurso 
pronunciado por el secretario de la comisión que ha 
propuesto la aprobación de los preliminares de la 
paz. Dice en él que los negociadores han tenido que 
aceptar las condiciones que les imponía el empera­
dor de Alemania, porque terminaba el armisticio, y 
á no haberlo hecho, hubieran perdido á París y  á la 
Francia entera tan débil y postrada hoy.

Mr. Vethmont ha presentado á la Asamblea na­
cional una proposición confirmando la destitución 
de Napoleón III -y su dinastía. Esta proposición ha 
arrancado unánimes aclamaciones en la Asamblea.

Escrito lo que antecede, recibimos varios telegra­
mas de Burdeos dándonos amplios pormenores de 
las bases del tratado de paz, que confirman nuestras 
sospechas de que ei que publicamos ayer no com ­
prendía todo el humillante despojo que Francia se 
vé obligada á sufrir en estos momentos.

La mutilación del territorio francéa comprende.

T E LÉ G R A H A S .

Burdeos 1.® de Marzo, á la una y 52 minutos de la 
tarde; Madrid id , á las 4 y 24 minutos de la tarde. 
— El Embajador de España al Sr. Ministro de E s­
tado;

«Acabo de v erá  Mr. Thiers: cree que podran vo­
tarse hoy los preliminares de la paz; y aunque son 
tan terribles para la Francia, los aceptará probable­
mente la inmensa mayoría dela  Asamblea.»

Burdeos 1.® de Marro á las 3 y  25 minutos d e la  
tarde; Madrid id ., á las 7 y 3 minutos de la tarde. 
— El Embajador de España al Sr. Ministro de Es­
tado:

«Ha habido que suspender la sesión, ó más bien 
se ha suspendido de hecho por haberse cubierto m u­
chos diputados. Empezó por la lectura de varias 
protestas contra la anexión de la Alsacia y parte de 
la Lorena. Se leyó el dictámen proponiendo la apro­
bación de los artículos preliminares de la paz, y  fué 
bastante bien recibido genera'mante, aunque escitó 
muchos murmullos de la izquierda. Por pronto que 
se vuelva á abrir ia sesión, no será fácil que ae vote 
hoy, como se creía, sobre el tratado de Versalles La 
ciudad está muy tranquila.»

Burdeos 1.® de Marzo, á las 4 y  2.5 m inutos de la 
tarde; Madrid id ., á las 8 de la noche.— El Embaja­
dor de España al Sr. Ministro de Estado:

«Me traen algunas notas del discurso de Mr. V íc ­
tor Lefranc, secretario de la comisión que ha pro­
puesto la aprobación de los preliminares de ia paz. 
Lo más notable que hay en él es ia idea del único 
medio que quedaba á los negociadores para no ad­
mitir las condiciones que les imponían, que era el 
de dejar obrar al emperador de Alemania y referirse 
al ju icio  de la Europa. Se da á entender que los ne­
gociadores se inclinaban á esto, pues se dice que esa 
idea sedujo un instante; pero que el armisticio es -  
piraba, los fuertes de París estaban ocupados por los 
prusianos, las líneas amenazadas y desorganizados 
los ejércitos, por lo que la comisión no creyó que 
debia recurrir á este acto de desesperación irrepara­
ble que hubiera perdido á París y á la Francia, que 
hubiera sido inmolada sin haberla consultado. Se ha 
vuelto á rbrir la sesión, y se ha dado cuenta de una 
proposición de Mr. Vethmont, que dice a s í : «La 
Asamblea nacional confirma la destitución de Napo­
león III y su dinastía, pronunciada por el sufra'»io 
universa!, y le declara responsable de la invasión y 
el desmembramiento de la Francia,» Aclamaciones 
unánimes. Gasini formula una protesta. Gran tu ­
multo. Thiers sube á la tribuna, y es posible que 
diga á la Asamblea lo que ha dicho particularmente 
á los diputados, y hable de un telégrama que le en­
vía de París Julos Favre para que insista enérgica­
mente sobre la urgencia de la votación inmediata 
del tratado si se quiere evitar á París la humillación 
de la ocupación prusiana.»

(De la Gacela.!

G A C E T ILLA .

Un periódico de París describe en los siguientes 
términos la persona del ilustre general M oltke: «Pe­
queño, delgado, amarillo, arrugado, vestido con una 
túnica. Aun cuando se le puede llamar un viejo de 
>equeña estatura, lo mia
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currencia, el público no se cansaba de aplaudir lo 
atinado de la ejecución, las bellezas de la obra y la 
brillantez de las decoraciones y trajes. E a todos los 
actos fueron llamados repetidas veces el autor, pin­
tor y los actores, habiéndose hecho repetir el final 
del acto tercero, después de llamados varias veces á 
las tablas. Creemos que esta obra ha de seguir dan­
do considerables resultados al elegante teatro de la 
Alhambra.

Segan los da tos estad ísticos pu b licad os en  la  
Gaceta, durante el año de 1869 hubo en toda España 
tóO.560 defunciones: 282.598 eran varones y 267.962 
hembras.

Del total de las defunciones ^ . 5 8 9  ocurrieron 
en niños de ambos sexos hasta la  edad de 6 años: 
44.011 de 7 á 21 años; 70.669, de 23 á 41 años: 
171.896, de 42 á 80 años, y 14.300, de 80 años en 
adelante.

Kl pormenor de las 14.300 defunciones ocurridas 
en personas de 80 años arriba es el siguiente;

Da 81 á ^  años, 8.889; de 86 á 91, 3.841; de 91 
cum plidos, 386; de 92,267; de 93,182; de 94,182; de 
95, 137; de 96.135; de 97. 67; de 98, 70; de 99, 52, y 
de más de 100, 92.

3  eau© J V t s w í z o  c a .®

MENSAJE DE ADHESION A SU SANTIDAD.

Una comisión de la nobleza romana se ha presen­
tada al Santo Padre para poner en sus manos un 
mensaje de adhesión, en desagravio de la insultante 
entrada del príncipe del Piamonte. L'ünitá Cattoli- 
ca publica este documento, que lleva 157 firmas, 74 
de hombres y 83 de señoras, que comprenden casi 
todos los príncipes y personajes de la aristocracia 
romana que están en Eoma.

Los revolucionarios querían hacer creer que los 
hijos de Víctor Manuel habian sido recibidos en 
Roma con alegría y aplauso. Después se ha visto el 
aislamiento en que viven: los salones del Quirinal, 
que ellos habitan, están desiertos, y todo el mundo 
acude al Vaticano. Si alguno dudara de esta ver­
dad, la desmentirían las firm as del mensaje de la 
nobleza romana á Pió IX  (segundo que le ha pre­
sentado), por las cuales se ve que los príncipes del 
Piamonte inspiran aversión á la aristocracia de la 
ciudad pontificia, que no tiene reparo en declararlo 
bajo su  firma delante de ellos.

• El mensaje en cuestión, que ha irritado en gran 
manera i  los gobernantes de Italia, fné presentado 
al Papa por la princesa Orsini y leído por el prínci­
pe Massimo. Dice así:

A i amadisimo pontífice Pió /X , el palriciado y  la 
nobleza romana, con oeasion del 23 de Enero de 1871.

¡P a d r e  Sa n t o !— « A n im o : v u estra s  a m a rg u ra s  s o n  
laa a m a rg u ra s  d e  v u e stro s  h i jo s ;  s o n  laa  d e  un m u n ­
d o  e n tero ; d e  u n  m u n d o  q u e  v iv e  c o n  v u e s tr o  a fe c ­
t o , q u e  c o n  v o s  llo ra  y  espera o ran d o  v u e stra  l ib e r ta d .

Las bombas del 20 de Setiembre destruyer. n la 
puerta que lleva vuestro nombre; loa golpes del 23 
de Enero atravesaron vuestro pecbo como una es­
pada atrocísima, penetrando hasta el eorazon. Pero 
no es cómplice de tanto insulto á vuestra Augusta 
persona, de tanto dolor á vuestro eorazon, la Eoma 
católica; no lo es el patriciado y  la nobleza; no lo es 
el verdadero pueblo, que arde en justa  indignación 
y  os ofrece el tributo de sus lágrim as.

¡Animo, Padre Santo! Dios desde el cielo mira vues­
tras penas y cuenta vuestros suspiros; y cuando lle­
gue el dia de la justicia para vuestros hijos, y  de la 
misericordia para vuestros hijos, nosotros los prime­
ros intérpretes del Catolicismo, os señalaremos con 
alegría en el 20 de Setiembre la tumba de la im pie­
dad, y  en el 23 de Enero, el feliz principio de vues­
tra glorificación.

¡Animo, Padre Santo! Confiados en las infalibles 
palabras del H om bre-Dios, esperamos ese dia y 
oramos.

Eoma, 7 de Febrero de 1871.»—Siguen las 157 
firmas.

NOTICIAS ELECTO RALES.

Hé aquí las que nos son conocidas con posteriori­
dad á las publicadas ayer:

Albacete.— Candidato carlista, D. Bernardino So­
tos, qne se presenta por el distrito d« Casas-Ibañez.

Alava.— Ea esta provincia lucharán entre otros 
los candidatos carlistas siguientes: en Vitoria don 
Ramón Ortiz de Zarate, y en Am urrio, D. Rodrigo 
Ignacio de Varona.

Alicante.—Los candidatos ministeriales hasta aho­
ra designados, son los siguientes: Sr. D. Laureano 
Figuerola, D . José Poveda, D . Luis Santonja, don 
Tomás Capdepon, D. Antonio Rivero Oidraque, don 
Federico Bas, D. José Abascal, D. Antonio Romero 
Ortiz, D. José Albareda, D. Federico Vidal, D. José 
María Soler, D. Eduardo Carratalá, D. Lorenzo F er­
nandez; y no sabemos si habrá algún otro cuyo nom ­
bre ignoramos.

Barcelona.— Los tradicionalistas presentan en el 
distrito d e V íe h á  D . Ramón Vinader, y en el de 
Berga á D. Luis María Llauder.

Como candidatos m onárquico-dem ocráticos se c i­
tan para el distrito de A.renjs de Mar, á D. Pablo 
Bosch y Barrau; para Cjstelltersol, á D. José M aln- 
quer; para Granollers, á D . Antonio Ferratges; para 
Tarrasa, á don Víctor Balaguer, y para Villanueva 
y Geltrú, á D. Antonio PsrellaJa.

En la capital se indicaban: para el distrito prime­
ro, D. Tomás Fábregas; para el segundo, D . Paeiano 
Masadas; para el tercero, D. José Ferrer y Vidal; para 
el cuarto, D. Francisco Barret; ¡rara el quinto, don 
N, Bosch y  Labrús.

Los republicanos habian acordado presentar en el 
primer distrito á D. Estanislao Figueras; por el ter­
cero, al Sr. Suñer y Capdevila; por el cuarto, al se­
ñor Pi y Margall, y por el quinto, al general Pier­
rad.

E l Panadés dice lo que signo dcl distrito de V illa - 
franca;

«Para luchar contra los Sres. Fontanals y Fraxe- 
das, que son los candidatos para la diputación á Cór­
tes que respectivamente patrocinan en este distrito 
los partidos monárquico-liberal y republicano, se 
presenta el m onárquico-católico D. Francisco M er- 
cer y Oliver, acaudalado propietario conocido más 
generalmente por Coll de Riba.»

El Hco del Brush  proclama como diputado carlista 
por Manresa á D. Francisco de Delás, barón de V i- 
lagayá.

Badajoz.— Hé aqui la candidatura progresista-
democrática:

Por la capital, Sr. M akampo; por Almendralejo, 
Sr. Montero Espinosa; por Zafra, Sr. Chacón (D. Jo - 
sé María,; por Llerena, Sr. Bueno; por Don B enito 
Sr. Campo de Orellana; por Castuera, Sr. Moreno 
Nieto; por Villanueva de la Serena, conde de V illa-
nueva; por Miranda Sr. Barrantes, y por Fregenal,
Sr. López de Ayala.

Burgos.— Candidatura carlista: por la capital, don 
Vicente de la Hoz y  Liniers; por Miranda, D. Isido­
ro Ternero; por Bribiesca, D. Eugenio A lbazujos; 
por Villadiego, el conde de Orgaz; por Aranda, don 
Bonifacio Gil y  Rojas; por Castrojeriz, D. Ciríaco 
Rodríguez de C o s ío  6 D. Eduardo Junco, y por Salas, 
D. José Laviña y Cabello.

Cádiz.— S ^ u n  anuncia un periódico deia capital, 
babia salido para la villa de Algodonales D. Fran­
cisco de los Rios y Rosas, acompañado de sn tio  don 
Fernando, vice-presidente de la diputación provin­
cial; quedando en dicha cindad D . Antonio da los 
Rios y Rosas, que se proponia recorrer los pueblos 
circunvecinos de la provincm.

Los republicanos de MeJiaa-Sidonia y Paterna, 
darán sus votos al ex-constituyente D. Ramón Ca­
la, preso actualmente en la cárcel militar de Sen 
Francisco.

Cuenca.— Ocupándose de las candidaturas de los 
señores general Crespo y  D. I.eandro Rubio, ambos 
ministeriales, y sobre los que han circulado dife­
rentes versiones que hemos dado oportunamente d 
conocer, Bl Imparcial de hoy publica los siguientes 
detalles:

«E l dia 26 del corriente se reunieron en Cuenca 
ios representantes progresistas-demócratas del d is­
trito, en número de 313, para designar candidato; 
que habiéndose procedido á votación, porque eran 
dos loa candidatos propuestos en la junta , obtuvie­
ron D. Leandro Rubio 176 votos y 137 el señor 
general Crespo.

Y a iba á ser proclamado candidato el Sr. Rubio, 
cuando uno de sus amigos, autorizado al efecto, ma­
nifestó que el Sr. Rubio, una vez seguro de la con­
fianza de los electores, aspiraba con preferencia á la 
honra de representarles eomo senador, y que, por 
lo tanto, agradeciendo la votación, renunciaba á su 
candidatura para diputado.

La reunión tu vo en cuenta este deseo, yproclam ó. 
después por unanimidad candidato para diputado á 
Córtes al señor general Crespo.»

Castellón.—Por el distrito de Albocacer se pre­
senta el candidato tradicionalista señor conde de 
Canga Argiielles.

Córdoba.—En Cabra luchará en las próximas elec­
ciones para diputado á Córtes D. Juan Ulloa, minis­
terial, contra D. Martin Belda, de oposición. En L a ­
cena se disputarán el triunfo el Sr. Alvarez Osorio 
{D. Florencio) y D. N. Burel.

G e r o n a . — Hé aquí la candidatura carlista acorda­
da para todos los distritos de la provincia:

En la capital, el Sr. D. Emilio Sicsrs; en P u ig - 
cerdá, D. José María Fivaller; en Olot, D. D om ingo 
de Miquel; en Santa Ooloma, D. Ramón Fonts y 
Vinayls; en Bisbal, D. Salvador Torroella; en F i­
gueras, M. Raimundo Barres; ea Vilademunt, don 
Luis de Trelles y Noguerol, y en Torroella D. Juan 
Vidal é Iglesias.

L e ó n .-E l Sr. D. Mariano Solís ha dirigido un 
manifiesto á los electores de L a Vecilla, por donde 
se presenta candidato carlista.

Madrid.— En el distrito de Navalcarnero, se pre­
senta candidato independiente con grandes proba­
bilidades de éxito el Excmo. Sr. D. Pedro deN avas- 
cués, propietario en dicho distrito.

En Chinchón es candidato D. Felipe Juez Sarmien­
to. El ministerial es D. Vicente Rodríguez. Hay ade­
más otro candidato republicano.

Segovia. Ha sido proclamado candidato á dipu­
tado á Cortes por los comités liberales de Riaza y 
Sepúlveda, D. Isidoro Gómez de Aróstegui.

Vizcaya.— En esta provincia los ministeriales só ­
lo  presentan al Sr. Zabalburu por el distrito de la 
capital, abandonando los demás.

El partido carlista parece que presentará por 
Bilbao á  D. José Lnis de Antúñano, por Durango á 
D. Antonio de Arguinzoniz, por Guernica á D. An­
tonio Juan de Vildósola, y  por las Encartaciones 
á D. Cándido Nocedal. Extraña mucho que haya 
quedado eliminado de esta candidatura D. Pascual 
de Isasi Isasmendi, que otras veces ha representado 
el distrito.

SECaiO li KELIGIOSA.

S a n t o  d e  h o y .— San Rosendo, obispo.
S a n t o  d e  u .^Sa n a . — Santos Hemeterio y Celedo­

nio, hermanos mártires.
Persuadidos estos ilustres Santos á que entónces 

se gana el rima c l cuando se pierde, se conserva la 
sangre cuando se vierte, y se consigue victoria cuan­
do se reciben heridas por Jesucristo, desearon por 
mucho tiempo llegase oeasion de padecer martirio. 
Se levantó una gran persecución contra los cristia- 
nosy fueron los dos hermanos presos, encarcelados 
y después de sufrir varios tormentos, degollados.

CüI.TOS.

Cuarenta horas en San Ginés, donde habrá misa 
m ayor á las diez, y  por la tarde preces y reserva.

Siguen las novenas y misiones anunciadas, predi­
cando en la Latina D. Eugenio Aguado, y de noche 
en San Millan D. W enceslao Sangüesa y D. Antonio 
Barrio; en San Andrés D. Manuel de Juan y D. Ma­
riano Yagüe; en San Ildefonso D. Miguel Martínez y 
D. Jaime Cardona; en S. Luis D. Patricio Páramo, 

i y eu la Escuela Pia el P. Montalban. 
i Habrá Misereres, siendo oradores: en las Niñas de 

Leganés dicho Sr. Cardona, en la Concepción Geró - 
nima D. Rafael Artero, en Jesús Nazareno el P. Tor­
nos, en las Trinitarias 1). Santiago Molina, en la Pa­
loma D. Manuel González; y por la noche en Cañi­
zares D. Santiago Alvarez, en Santa Cruz D. Igna­
cio  Vililla, en San Pedro D . Atanasio López, en San 
Marcos D. José Rom ero, en San José D. Patricio Pá­
ramo, en San Martin D. Gregorio Montes, en San­
tiago el señor Cura párroco, y en San Lorenzo don 
José Maria Grande.

Se reza de San Hemeterio y  San Celedonio con rito 
doble.

Visita de la córte de María.— Nuestra Señora del 
Buen Consejo en San Isidro.

ESPECTACULOS.
TEATRO DE LA  O P E R A .-A  las 8 y l { 2 . - R ig o -  

letto.
ESPAÑOL.— A las oeho y  media,— «Un huésped 

del otro m undo.»—No la hagas y no la tem as.»— 
Baile.— «La casa de fieras.»

ZARZUELA.— A  las ocho y media.— «El estre­
no de una artista.»— «Aventuras de un difunto.»

BUFOS ARDERIUS— A  laa ocho y media.— 
«Pepe-H illo.»—«Canto de ángeles.»

ALHAM BRA.—A  las ocho y media.— «Pizarro ó la 
conquista del Perú.»

MARTIN.— ¡Santa Brígida, 3 .}—A las ocho.—  
«Astucias de uu asistente.»— «La paja en el ojo aje­
no.»— «A l que no quiere caldo la taza llena.»—
«El amor y la lotería.»

VARIEDADES.— A  las 8.— «El que no está hecho 
á bragas...»— «Más vale tarde que nunca.»— «Los 
celos de una vieja.»— «Los cuatro maravedís.»

GRAN GALERÍA DE FIGURAS DE CE RA.— 
Carrera de San Gerónimo 20.— Todo lo de más ac­
tualidad en celebridades contemporáneas, naciona­
les y extranjeras, episodio-s célebres, exactitud en los 
retratos, verdad y  lujo en los tra jes.-G abinete  re­
servado.— Entrada 4 reales.

A N U N C I O S .
L l  ILUSTRACION ESPINOLA

Y AilERICAÍíA..

Esta reciente publicación pertenece á la empresa 
de La Moda Elegante [lustrada, y  por tanto, las 
personas que adquieran una y otra obtendrán un 2.> 
por lo o  de rebaja en el precio de la primera.

l a  Ilustración Española y  Americana es un 
riódico que en el poco tiempo que cuenta de exis­
tencia ha logrado captarse las simpatías del público 
ilustrado, hasta el extremo de haberse reimpreso 
por dos veces los números publicados.

En ella aparecen siempre las primeras firmas de 
España, tanto en la parte literaria corro en la ar­
tística, y de aquí la fabulosa suscricion con que 
cuenta.

Se publica los dias 5 ,1 5  y 25 de cada mes, y  si el 
público le sigue aispensando el favor que hasta aquí, 
pronto será semanal.

A  quien desee conocerla á fondo se le  remite un 
número gratis.

Los precios de suscricion son: En M a d r i d , 1 año 30 
pesetas; 6 meses, 16-, 3 meses, 9.

En P r o v i n c i a s  : 1 ano. 35 pesetas; 6 meses, 18; 
3 meses, 10.

En el E x t r a n j e r o : 1 ano, 40 francos; 6 meses, 22; 
3 meses, 12.

En Portugal rigen loa mismos precios que en pro­
vincias, con  el aumento da 15 por 100 por exceso do 
franqueo.

REGALO.— Los que se suscriban por un año reci­
birán de regaloel granAímanaque-Bncic/opédico Es­
pañol Ilustrado paru 1871, que consta de un grueso 
volúmen en 4.® mayor con más de 200 páginas.

A d m i n i s t r a c i ó n :  Arenal, 10, librería — Madrid.

H A O R I D . — 1 8 7 1 .

iHTEENTA DE ANDBES ObBJAS, 

Travesía de San Mateo, 14Ayuntamiento de Madrid




